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SI MO CONOGE USTED ESTA ARMA. PIDA REFERENCIAS

LA PISTOLA NACIONAL

“ A S T R A
ha obtenido en todos los Concursos la stiperior 

i  recompensa, habiendo sido declarada única re- 
I  glamentaria en el Ejército, Marina, Cuerpo de 
I  - - - Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

I Calibres 9 largo, 9 corto, 7,65 y 6,35
s  E
I  Los Jefes y Oficiales del Ejercito y Marina, pueden adquirirla a plazos por |
I  conducto de "A rm as y L etras” . |

PIDAN DATOS A LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA i

I  U N  N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N  |
i  Todos pnedea s e r  tira d o re s  y to d o s pueden e je rc ita r ie  en  el tiro  d en tro  de su p rop io  dom icilio  |

S< consigue c o n  el 
equipo de

CAÑON D E CALIBRK 
BEDUCIDO

que posee la

Pistola nacional “ASIRA
Prbcio del equipo, com 
puesto  de estuche con 
iañ ó n .se is  cartuchosde  
recarga, yunque, b o ta ­
dor, escobillón y u n a  
caja d e  100 cartucho ; 

de perdigón.

16 P e s e t a s
Los pedidos, a la Delegación General de la pistola nacional A S T R A ; g 

A. V. de Bcmab>f - Duque de Osuna, 3, M adrid  - Apartado, núm. 8.043 ^

O

!
NOVA: E ste  equipo có lo  pnede se r  n tiliia d o  

en  pistola ' de ca lib re  9 c o r to  j  7Ji5.

«luumiA iittiwiiiiunnuBinRMuiBia' «MuuuwnuwuH
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A R M A S  Y  L E T R A S
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PRECIOS DE SUSCRIPCION I  REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA |  t a l l e r e s : t u t o r , n u m . 6 |
_ '  -----------------  -iHlilimiiiilllllllllllllilllliiilillilininiililililiillillillilllillilUilillilitiiwilitlii o fic inas: Duque de Osuna, 3, pri. i

3,75 p tas. tr im estre .-? ,50, sem es- =  =  , ^ A r . o i r .  =
—  ir e .- í5 M a ñ o . — ■ |  |5deM ayo  de 1925 i  Apartado DE CORBEOS.N.’’ 8.043 g
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Extranjero, 12,00 ptas. semestre. =

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O : r e d a c t o r - j e f e :

A ñ o  V I  s  V icente V ale ro  de B ern ab é  m A n to n io  V alero  de  B ern ab é  g  1 O 3  s
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personajes, d  uno era una m ujer a !a  que atiia- 
ba y  el otro un hombre con el que tenia motivos 
de reciproca etiemistacl. Irritable e impulsivo, el 
joven se lanzó a la portezuela de su vagón, sal­
tó de su estribo al del exprés, abrió el compar- 
úinento y se presentó ¡nopinadameiUe delante de 
las dos personas; todo lo cual, suponiendo que 
él ómnibus y  el exprés iban a la misma veloci­
dad, ofrece menos peligro que el que pueda ima­
ginarse.

"U n a  vez el joven alli dentro, sin su billete, 
que había <lejado en el otro tren, fácilmente se 
adivina que comenzó entre los tres personajes 
una escena violenta. Puede suponerse ijue el 
hombre alto y  la m ujer que le acompañaba eran 
americanos, y  así se explica que fuesen arm a­
dos, pues ya sabemos que el uso de anuas nu 
entra dentro de las costumbres inglesas. S i 
nuestra hipótesis de un principio de locura no 
nos engaña, el más joven de los hombres debió 
asaltar al otro y  éste puso fin a la contienda <Iis- 
parando y  matando al agresor, después de lo 
cual debió escapar, llevando con.«igo a la m ujer. 
Preciso es convenir que todo esto debió des­
arrollarse muy rápidamente y que el tren m ar­
chaba lo suficientemente despacio para que fue­
se posible apearse. U na m ujer puede muy bien 
descender de un tren que marche a ocho millas 
por hora y  positivamente sabemso que debió 
descender.

"N o s  queda el hombre del departamento de

El h o m b re  d e  los se is  re lo je s
-  P o r  CONAN D O Y LE -

(C otJ linuación)  

yen como sigue, l-'l joven, porta<ior «le un núme­
ro anormal de relajes, iba solo en un comparti­
mento del tren ómnbius. Supondremos que su 
billete, sus papeles, sus guantes y  otros objetos 
<|ue llevase, se encontraban cerca de él sobre su 
asiento, Debia ser un americano, sin duda un 
hombre de mentalida<l débil; el llevar encima 
demasiadas alhajas caracteriza el principio de 
ciertas locuras.

" Ib a  mirando al exprés que. por causa del es­
tado de la vía, marchaba al mismo tiempo que 
él y, de repente, encontró en un compartimento 
a personas de él conocidas. Adm itirem os para las 
necesidades de nuestro sistema, que estos dos

E L  r A B A C C

« J o

D E  l O j r  R E Y E y

y

E L  F E  Y

n [ g \ I b i \ i a =

C E  L C /  T A B M ' O j r
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PAPELES DE EDICION LITOGRAFIA 

Y DE ESCRIBIR 

DIBÜIO SECANTE
P L U M A  B A R B A  

PERGAMINO Y REGISTRO
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i | i  PAPELES RAYADOS 
^  L 1 S O S - : - V E RI U R A D O S
m
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Y CON FILIGRANAS

ESPECIALIDAD EN PAPELES TELA 

Y C A R T U L I N A

los fum adores. Presumiendo que hasta aquí ha­
yamos fielmente reconstituido el drama, no en­
contramos nada, en el caso de este hombre, que 
nos haga modificar nuestras conclusiones. Se­
gún nuestra teoría, el viajero en cuestión, vio 
al joven  pasar de un tren a otro, oyó la detona­
ción y  vió enseguida a  los dos fugitivos saltar al 
suelo, y  comprendiendo que se acababa de come­
ter «n crimen, se lanzó en su persecución. E l 
porqué no se ha vuelto a oir hablar de él o si 
encontró la muerte en su empresa, o creyó más 
oportuno abandonar I a persecución s o n  otros 
tantos puntos que tenemos, sin encontrar medio 
de aclararlos. Reconozco que, en mi teoría, hay 
ciertos puntos obscuros; a prim era vista parece 
poco probable que, en un momento tan crítico, 
el criminal al fugarse recogiese el saco de cuero, 
que debía embarazarle en sus movim ientos: pero 1 
sabía que el descubrimiento del saco revelaría su 
identidad, y  no podía dejarlo. E l equilibrio de 
:a i  sistema se apoya solamente en un punto: y 
llamo la atención de la Compañía del ferrocarril 
para que compruebe si se encontró un billete per­
dido en el tren ómnibus de H arrow  a King's 
Langley el i8  de marzo. S i fu é  así, tengo ya
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A nH cólico  
f  A a ta

/

I Cicatrizante 
V^lox

una prueba, y  si. por el contrario, no se encon­
tró nada, mi teoría todavía puede justificarse, 
pudiendo concebirse que e¡ via jero  no llevaba 
billete, ü bien que lo haiiía perdido” .

La contestación que a esia laboriosa y  plau­
sible hipótesis dieron la policía y  la Compañía 
fué, primero, que no se había encontrado el bi­
llete; segundo, que el tren exprés no había mar­
chado junto al ómnibus en ningún punto del re­
corrido, y  tercero, que el ómnibus estaba eu la 
estación de K in g 's  Langley cuando el exprés

pasó por ella a una velocidad de cincuenta millas 
por hora. De este modo se destruía la única e x ­
plicación aceptaí>le, >• han pasado cinco años sin 
darse otra, Pero he aquí que hoy llega ima de­
claración que explica todos los hechos y  que 
se debe'considerar como auténtica: es una carta 
dirigida al experto criminalista que' más arriba 
he citado, y  la copio íntegra, a excepción de los 
dos primeros párrafos, de índole esencialmente 
personal y  que sólo sirven de preámbulo.

“ H ará  usted el favor de excusarm e si en lo

E l  E S C U D O  D E  S E V I L L A
Hortaleza, núm. 128 MADRID Telefono 51-22 M. 

M A N U FA CT U R A  D E  TO DO S LO S A RTIC U LO S DE

M ALLAS A MAIMO (Filet Brodé)
C O L C H A S, S T O R E S, T A P E T E S , E T C ., E T C

EN CA JES D E TODAS CLASES 
C O N FECCIO N ES - TELAS BLANCAS

E X P O R T A C I Ó N
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R  A  R  A  h o m b r e s □

A yer ven trudo ,
hoy ctijuto, Carmen, 10.--MftDR!D
es que uso
la F A J A  D E  J U S T O .

U ltim os m odelos de C orsés p a ra  se ñ o ra s  y niños

C A R A B I N A  D E  D O C E  TIROS ” T  l G i R  E ”

E s  única en su clase 
por su gran preci­
sión, seguridad ab- 
so lu l.i. perfecto fun-
cionamiento. De reducidas dim ensiones y peso. Reconocida ccii_o
U  m ejo : de M a s  i-dr.i «Somat enes» ,  g u a r d a s ,  g a r a n t í a  en c asa  ■ en ocho  se gundos
cam po, chalets en d.s.>oblado, autos de turism o, caza m ayor, etc. etc. 12  d isp aros, en ocho g 

D E  V E N T A :  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

Al p o r m ay o r: GARATE, ANITUA Y COM PAÑIA -  E  I S  A  R

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A CUBA-MEllCO 
Servicio m ensual sa liendo  de Bilbao eí d ía  lo , de S an­

tander e l 19, de G üón el 20, de C oruñacl 21 Pa>jf « a b a n a  
V V eracm z. S a lidas d e  V eracruz el 16 y d e  H abana el 20 
de cada  m es, p a ra  C oruña. G ijón y S antander.

LINEA A PU ER TO  RICO, CUBA, 
VENÉZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO 

Servicio m ensual saliendo  de B arcelona el d ía  10. de 
V alencia el 11, de M álaga el 13 y de C ádiz p a ra  L m  
Palm as, S an ta  Cruz de Tenerife, í>anta C ruz de J a  P a ta a ,  
Puerto  Rico, H abana, La G uayra, P u e n o  Cabello, C ura- 
cao, S aban illa . C olón , y  po r el C anal d e  Panam a p ara  
G uayaquil, C a llao , M oliendo, A nca, Iquique, Antofa- 
c a s ta  u  V alparaíso.

LINEA D E  FILIPINAS Y PU ERTOS D E  CHINA

S iete  expediciones a l  año  sa liendo  los buques de Co­
ru ñ a  paraV igo , L isboa. C ádiz, C artagena, V alencia, B ar­
celona . P o rt S a id ,S u ez , C olom bo. S ingapoore. Manila, 
H ong-K ong, S hanghai, N agasak i, Kobé y Y okoham a.

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio m ensual saliendo  de B arcelona el d ía  4, de 

M álaga e l 5 y d e  Cádiz el 7, p a ra  S an ta  C ruz de T enm fe, 
M ontevideo y Buenos Aires. C oincidiendo con 'a  salida 
de d icho vapor, llega a C ád .z  o tro  que sa le  de B ilbao > 
S an tan d er el d ia  últim o de cada  raes, de C oruna el día 
1, d e  V illagarcid e l2 y d e V ig o e l  3 , con pasaie  y carga 
p a ra  la  A rgentina.

LINEA A NEW -YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio m ensual saliendo  de B arcelona el d ía  25. de 

V alencia el 26, de M álaga el 28 y de C á d u  el 30 paia 
New-York, H ab an a  y Veracruz.

LINEA A FERNANDO PO O  
Servicio m ensual saliendo  de B arcelona el d ía  i5  P® 

V alencia, A licante, Cádiz, Las Palm as, S a n ta  C ruz i ^ e  
nerife, S an ta  C ruz  de la  Palm a, dem ás escalas 
d ia s  y F em ando  Póo. E ste  servicio tiene enlace en  L a d ^  
con o tro  vapor de la  C om pañía que adm ite carga  y pa 
sa je  de lo s puertos del N orte  y  N oroeste de E spaña  para 
todos los de escala  de e s ta  linea.

________________     A V I S O  I M P O R T A N T E     , , ,  .
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r n e m c n  d e  g o r r a / d e  _  .
40RRAS KAK) HUIMOS MCOELOS • ROSES • CHACOTS ■ KALRftHTS

í n v i o ^ "  9̂ P ^ o v in c l^ wC íJle  r ia ^ u o r ^ Q . A V A H A D

f e O O O O O O O O O  0 , 0  O O O O O O O O O O O O O O O O  ^

”  i m r e : r m e ; a b i - e ; s
d f las mejores fábricas, se hacen a m edida para 
señores Jefes y O fic ia le s .-P rec io s  sin competen 
c id .-FR A N C IS C O  FER N A N D EZ.-C aballero de 
G racia, 2 a! 6 (esquina a Montera), M A D P I D. 

Teléfono 39-50 M.

o
o
o
o
o
o
oo  Jo o o o o  o o o o  o  o o o o  o  o o o o  o o o o o  o  o o o ^

F L o R E A L.
P L A N T A S Y F L O K E S  A R T IF IC IA L E S  

A d o rro s de Iglesias, Salones y Teatros - C oronas 
fúnebres - Ram os de A zahar - F iguras y  centros 

de m esa - E xportac ión  a  provincias 
PRECIADOS, 11 r«í«(o« • PiBtéa) MADRID

C A L Z A D O S  A T L A N T A

•ABRICACION PROPIA
PROVEEDOR D E  LA COOPERATIVA 
- DEL MINISTERIO D E LA GUERftA -

ESPECIALIDAD EN MEDIDAS

VFJsTAS AL CONTADO A LOS SE 5(0R ES MILITARES, CON 10 POR 100 DE DESCUENTO 

________________  SAN MAKCÜS NUMERO. 3 7 .-M  A D R I l í   -----------------------

.•■.iH-fniifiitc- a lo.- nombres 
«crva, si l'ien va nu ti-ngo los mismos motivr>s 
<|Uf hace cinco años, cuantío mi madre vivía  tn- 
'h v ia . nifitivus han hecho ([ue. ha:-ta aijuí.
me li:>va <!c<lica(lo a despistar y a hacer dcsapa- 
i'i'i'cr ludas las M)s¡>echas. IVrn debo a iiste<\ 
una esplicacióii, puesto que ia de usted, sino 

\ :x !a . por lo menos era ingeniosa. E s  preciso, 
para «pie pueda u-.ted comprenderlo todo, (|ue 

»k-.di‘ algún tiempo atrá-.

"M i fam ilia, originaria de Bucks, en Ingla­
terra. em igró a los Estados Unidos en los cin­
cuenta últimos años. Se estableció en N ew -York, 
en Rochester, donde mi padre abrió un gran 
almacén de mercería. N o éramos más que <los 
herm anos; Kduardo y  yo, Jam es. Tenia yo  diez 
año.s más que mi hermano, y  cuando nuestro 
padre murió, cimiplí con mil deber de prim o-' 
jjénito, <R-upando su puesto. M i hermano era un

CREMA (SNOW)
M E N T O L A D A  - F R E S Q U I S I M A  

"s i n  g r a s a  N I B LA N Q U E T E

U n i c a  para m asage después de afeitarse
D E  V E N T A  E N  P E  R F U i.i E  R I A S

^  S I N  R  i y  A  l_  P ^ A  IRRITACIONES 

D E  L A ^ E L  - GRANOS - H ER PES 
E SC O C E D URAS DEL SO L  - PICADURAS 
D E  IN SECTOS Y. APLICADA RN LAS SIE- 
Ñ ^ S , CALMA EL D O L O R  D E  CABEZA 

F A R M A C I A S  Y D R O G U E R I A S

, N M EJO RABLE ¡  |  ALMACENES DE S, G I N E S I
¡  EN  CALIDADES Y P R E C IO S  |  |  ^  G o n z á l e z  |

s  — S
I  I  T ejidos, G én ero s de  P u n to  y  C am isería  |

O b je to s  de  E sc r ito r io , D ibu jo  y  P in tu ra , 
P ap e les , C a rb ó n  y  C in ta s  p a ra  m áq u in as  
d i  e sc rib ir , en  to d o s lo s  ta m a ñ o s  y  co lo - ^  
re s . T in te ro s . E sc r ib a n ía s . C a r te ra s  de e s-  |  
c r ito r io . F ich e ro s . F ich as . G uias m e tá lica s  g  

y  a b e c e d a rio s  p a ra  é s to s . g

Im presos. R elieves. E n cu ad ern ac io n es  |
Vda. de N a v a rro . Preciados, 5, M adrid |

=  =3

i  P ro v eed o r O ficia l de la  C oopera- = 
I tiv a  dcl M inisterio  de la  G u e rra  |

I ARENAL, 11 M A D R I D j
  .
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I ¿ C A L L O S ?  I
i  i
i  U N G Ü E N T O  M A G I C O  I
c« £
I  es el callicida por excelencia. Pregunte a  cuantos g  
I  lo  han  usado, y o irá  usted  m aravillas. En tres i  
i  días saca  de ra iz  callos, juanetes y  durezas. Pida- |  
E lo en  farm acias y  droguerías. 1,50. P o r correo, 2 J  
I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San llde- |  
g  fonso, 4, MADRID 1

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

P ap e le ta s  d e l M o n te ,
Oro, Plata,

Relojes d e  bu en as  m a rc a s ,
Antigüedades,

^ianos, A utop íanos
Escopetas,

M á q u in a s  fo to g rá f ic a s ,
Gramófonos,

M á q u in a s  d e  e s c r ib ir ,
Prismáticos

y c u a lq u ie r  o b je to  d e  v a lo r
H 0 R T A L E 2 A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS D E  OCASION

M I N G O T E
- S A S T R E  MI L I T AR -

s  E S P E C I A L I D A D  E N  T O D A  C L A S E  D E  U N I F O R M E S  g  
S  n r i l l T A H E S  Y  C I V I L E S  I g

i  MAYOR, 88 (Frente a  C apitanía) M A D R I D  1

F A B R I C A  D E  G A L O N E S

J O S E F A  M A R T I N E 2
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  CA S A

V E N E R A S ,  5 ,  T R IP L IC A D O  -  C  M A D R I D

muchacho ardiente y  buen mozo, uno de los se­
res más bellos que usted puede imaginarse.

"P e ro  desgraciadamente su espíritu no esta­
ba en arm onía con su naturaleza, y  la semilla 
del vicio estaba arraigando en su corazón, ha- 
ciendo espantosos progresos de día en dia. M í 
m adre se apercibía, como yo, pero continuaba 
mimándole, pues él la trataba tan dulcemente 
siempre, que era imposible negarle nada. Y o  tra­
té de reprenderle y  desde entonces me cobró 
odio.

"U n  día. a ¡>esar de mis esfuerzos por rete­
nerle, se salió con la su ya: partió para N ew- 
Y o rk , donde rodó rápidamente yendo cada vez 
de mal en peor: comenzó por la <lisipación y  
concluyó por el crimen. .W cabo <le un año, 
llegó a ser uno de los caballeretes de industria 
m ás conocidos en la ciudad. S e  había hecho ami­
go del más perdida de todos los canallas, an 
individuo llamado M acloy, y los dos se dedica­
ron a v ivir del juego y  a frecuentar los m ejo­
res hoteles de N ew -Y ork . Excelente actor, ca­
paz, si hubiese querido, de hacerse un hombre

I SEÑORES MILITARES |
t V isitad  ia fáb rica  de IM P E R M E A B L E S  de la  |

i S ra . VIUDA D E C. M ENOR t • ♦
i C on cep ció n  ] e r ó n in ia ,  30 , p rin c ip a l f  
í  ------------- M A D R I D  -------------  ♦

i|
•oo

o  
o o

C A S A  O C H  O A  °
A T O C H A ,  7  • •  M A D R I D  

=  R A D l O T E L E ' F O N l A  =  
M A T E R I A L  E L É C T R I C O  

A ccesorios y  apa ra to s  de galena y lám paras
S  i l í s c u r n í o  d  m il)T.jr<:s y  s u s c r i p t o r t s  d e  A < tf  a s  y  L s t b a s  q

■ ------------  , -   O O
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Narciso González Segura
LONAS Y SAQUERIO DE TODAS CLASES 
Y TAMAÑOS - DEPOSITO DE ALPARGATA 

KENA - CERCO - CUERO Y GOMA

Telas blancas - - Cuties 
Cordelería y Tramillas

Yutes y Retortas 
para Tapicería

I M P E R I A L ,  6 TELEFO N O  43-97 M. 

= —  M A D R I D

Tenem os in fin id ad  de  m ode­
lo s  en  B o tas de  u n a  pieza, 
B oscalf n e g ra s , c o lo r  y  cha­
ro l  y u n a  g ra n  v a ria c ió n  en 
zapa tos p a ra  c a b a lle ro  s e  

ñ o ra  y  n iños.
— S ON LOS MEJORES

MADRID - D esengaño , núm . 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 -

N U E V A  L E Y  M U N I C I P A L  E S P A Ñ O L A
Segunda edición esmeradamente impresa, con una ordenación sistemática, índice analifico y 

sumano de materias. En rústica, 4 ptai. Encuadernado en tela, con relieves dorados, 6 ptas.

Reglamentos de la Ley Municipal Española
Volumen de igual tamaño, forma y precio que la LEY MUNICIPAL. Contiene, además del

analftico, un sumario de materias corapletisimo.

En preparación: COMENTARIOS A LA LEY MUNICIPAL
por Villar Grangel (D.) En rústica, 12 pesetas. En tela, 15 pesetas. De venta, en todas las buenas librerías y en

____________ B I B L 1 O  T E C A  L E G A L .  P R A D O ,  1 4 .  M A D R I D

N O TA .-A  los pedidos de provincias deberá acompañarse 0,50 ptas para gastos de ^ r e o 'y  “

GRANDES TALLERES DE IM PR ENTA  Y ENCUADERNACION
d e  C H U R R U C A .  N U M . 1 5  A P L I C A D O  

E jp g c ia lid ad  en  to d a j j a s ^  t o b a jg s  
- - p a ra  o fic in a , b a n c a  y  com ercio  -  a  t o d o s  l o s  t a m a ñ o s
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I  La E m b ro c a c ió n  e s p a ñ o la  GIL |
I  e ra  la  m e jo r. Y h o y  sigue  s ien d o  la  m e jo r  |  
g  y  la  q u e  em p lean  to d o s  lo s  fu tb o lis ta s , pe- ^  
J  lo taris., to re ro s , lu c h a d o re s , c ic lis ta s , e tc . j
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I GRAFICA UNIVERSAL |
I  TRABAJOS DE LUJO - TALONARIOS |
I  R E V I S T A S  I L U S T R A D  AS  I

I Y TODA_^ASE DE IMPRESOS COMERCIALES |

I  P R I N C E S A ,  14 * *  * M A D R I D  J
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en ot mi hennand clesempcñrJa a volmi-
tail tniios !():> papi-U's— joven iKihlc iii.ijkV.
| ) l f  p n i v i i i c i a iM  <K’ l < k 's l e .  c '* ;lu d i;[n t(

i'nnvenia a los de Sparm w
' I i i v i i  i i i i í i  v e í  l a  id»‘M d i- d i 'i T a / ;u M

-li' imu-hacha: compuso tan bien el irtmuhijc >
culi lam o priivechu, ([uc esto llegij a r uivi 
d o  su> ocupaciones favr)rrtas. 1 animany y l:i pi' 
'icía .'C‘  ilc ja n n  pn^anar y  ¡xiTecia que m iü c u  

r l i 'h ía  trupc/ar cmi ningún tilistáciiln; pm-' e>i'' 
' u r e d í a  an tt->  d e  l a  I . c x o w  C 'c in n n i ' ' 'in n ,  e t i  im a  

iV<ira i|uc l>a>tal)a <[iie uno hiese nu ih>c i v i\  - 
])ara hacer t o d o  In le vinic.--e en j;ana.

"Xa<la tes luiliiesc estorladn si iniicanicnie 'c  
luibiescn dedicado a ju gar a la< cartas en Xew- 

I  Y o rk . ¡xTu vinieron, a Rix.'liester dí'nde falsiti- 
Cítron una tirma en un cheque. Fué mi herma­
no el aiifoT de la falsificación y  nadie lindó 'i- --
nhralia instigado por Sparrow  M acloy. Pa^iic 
\ii el cheque, que inc costó una honha catn;- 
dad. V me fui a buscar a mi hermano y se >' 
p ire  ante vista, anienazandole con dennn 
ciiirle a la justicia sí no se marchaba del paí-. 
Me contestó, comenzando por echarse a reir. que 
yr> no podía denunciarle sin destro/rar el cora­
zón d f nuestra madre y  que ya  m iraría yo  bien 
ln <{ue liacia: pero le hice comprender que nut-- 
t n ;  madre tenia va bastante destrozado el ci ' . -  

?i>n y <jue yo prefería  ver "a mí hermano eti n^a 
c.áfcel de Ruchester íintes que un hotel de X ,  • -

R A R A  C A M A S  D O R A D A S
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 Y 10

PARA BARATURA Y SOLIDEZ

1
i  P ARA M U E B L E S  ,  o  7K PARA BARATURA Y S O L I D E Z « ' e  „  . n  g
I  DE TODAS CLASES A l U C H A ,  »  y  lU  d E LOS ARTICULOS D I C H O S ^  Z |
I  F A B R I C A ;  S E G O V I A ,  2 9 .  M A D R I D  |
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La brava historia de un Capitán de antaño

fin  e l  M aseo d e l Prado existe un retrato de D. T ib vrd o  de R edín y  Cruzat, M ariscal de campo de 
aquella brava infantería española que paseó triunfalmente nuestras banderas p o r  todos los ám bi­
tos d e l mundo. La vida de este person aje, es una vida n o vela b k , llen a  de aventuras, que m arca un 

carácter, e l  espirita de una época.

Descubrió don T iburdo  desde muy niño decidida in­
clinación a  la carrera de las armas, y  a  los catorce 
años solicitó y  obtuvo la venia de su madre para m ar­
char a la guerra de Italia. A llí hizo toda la campaña 
que de 1613  a  1617  sostuvieron nuestros E jércitos con­
tra  el turbulento duque de Saboya. En ella se d is t i i^ ió  
notablemente, buscándosele siempre para los pasos de 
mayor Mmpromiso, mereciendo que el Rey le concedie­
se el habito de Santiago juntamente con el empleo de 
alierez.

En 1620 entra en la ma- ‘ “
riña, demostrando que te ­
nia igual disposición para 
las empresas de m ar que 
la que antes probara para 
las de tierra.

Tres años más tarde se 
le n o m b r a  “ Capitán de 
mar y guerra", y  entró a 
servir en lo qtte se lla­
maba “ C arrera de las In ­
dias” o sea las tropas que 
tripulaban los bajeles que 
por entonces recorrían las 
aguas de los dominios ul­
tramarinos españoles.

•  • •

I ^ s  rápidos progresos de 
su carrera, u n i d o s  a  la 
impetuosidad de su tempe­
ramento, hicieron de nues­
tro héroe un valentón fo r­
midable. de la  especie de 
aquellos bravos de que nos 
fabla nuestra lite ra tu ra , 
y en cuyo fondo aparecía 
¡wa mezcla curiosa de ca­
ballero y de picaro.

Fué, dicen sus biógrafos, 
tan vehemente, que por la 
•nenor cosa prorrumpía en 
y trem os terribles. Bien lo 
*w > stró  un día que, yen- 
w  embarcado y habiendo- 
** recostado en una silla 
*wre cubierta p a r a  dor- 
®úr la siesta, hurtáronle el 
•■eposo dos soldados que a 
S ^ d e s  voces disputaban; 
**^<óse a ponerlos en paz,

y luego volvió a su sitio con ánimo de reanudar el sue­
ño ; segunda vez tornaron los soldados a  su disputa, 
y  por segunda vez también don Tiburcio logró aca­
llarlos : pero como aquéllos renovasen las voces con 
mayor estrépito cuando apenas habia p ^ a d o  los ojos, 
marchó airado contra el que juzgaba promovedor del 
escándalo, quien, al verlo venir, comprendió que no 
tenía más salvación que tirarse de cabeza al mar. El 
feroz don Tiburcio se arro jó  tras él, pudo alcanzar­
lo a nado y lo cosió a puñaladas.

En Madrid, im día en­
tró  en una casa de las 
que entonces se llamaban 
de conversación, y  halló a 
varios caballeros que, sen­
tados junto al fuego, char­
laban amigablemente. E s­
tos, al v e r l o  entrar, se 
apresuraron muy corteses 
y  conocedores de su genio 
pendenciero, a  ofrecerle el 
sitio; sólo uno, que pre­
sumía de espadachín, per­
maneció sin moverse de su 
asiento ,'por lo c u a l  don 
Tiburcio arremetió contra 
él. y  levantándolo en la 
misma silla, lo arro jó  al 
suelo diciendo;

—Muchas gracias, seño­
res ; pero esta es la silla 
que me toca y en ella me 
siento, pese a quien pese.

En aquella misma casa, 
hallándose un día jugando 
con varios oficiales, alguien 
dió el soplo a  la Justicia. 
Las p r^m áticas  contra el 
juego eran rigurosísimas, y 
un alcalde, s^u id o  de un 
enjam bre de alguaciles y 
oficiales, se presentó en la 
sala de juego. Don T i­
burcio, al verlo, se encaró 
con él sin dejar de me­
near los dados, diciéndole: 

~ ¿ Q u é  es lo que desea 
vuestra merced?

—Tengo orden de S . M. 
de prender a  los militares 
que halle j i ja n d o  en casas 
como ésta.

DON TIBURCIO DE BEDIN Y CBUZAT
(C a a dro  d e  Fray J a a s  /H ri.J
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—El Rey, mi señor—replicó don Tiburcío—no pro­
híbe a  sus soldados entretenimientos decentes.

Y  como viese que los golillas tomaban las salidas, 
tiró  de espada, liándose a cintarazos y despejando la 
casa, no sin malherir a no pocos de aquéllos. El asen­
dereado ministro de Justicia se querelló; la Sala de 
Alcaides se a!zó en queja al Rey, viéndose don Tibur- 
cio obligado a disfrazarse y salir por las calles en una 
de las sillas llamadas entonces de enfermería, fingién­
dose paralitico para no caer en manos de la  Justicia.

Siguió don Tiburcio en la Armada hasta el año 1628, 
y  durante este tiempo llegó a  ser, por su valor y  arres­
tos temerarios, el asombro de sus compañeros- Sus 
proezas llegaron a oídos de Felipe IV , y  tanto el Rey 
como el conde-duque de Olivares, valido entonces de 
este Monarca, quisieron conocerlo. Quedó el Rey tan 
encantado de su persona, que le regaló la cadena que 
al cuello tenía, y  desde aquel día lo protegió en los 
cincuenta mil choques que con la Justicia tuvo, pues 
cuando no andaba liado a cintarazos con los alcaldes, 
dejaba limpias de público las hosterías y casas en don­
de entraba.

A las órdenes del marqués de Valparaíso, V irrey de 
N avarra, y  en la incursión que éste hizo por orden de 
Felipe IV, en Francia, ganó don Tiburcio el empleo 
de M aestre de Campo.

Pinta el carácter del individuo el hecho siguiente; Se 
le encomendó, con un puñado de valientes, la  defensa 
de un puente cerca de San Juan de Luz. Contuvo el 
enemigo, y cuando sin finalizar el avance del E jérci­
to le felicitaba el general en jefe  por su comportamien­
to, le pidió que allí mismo le diese testimonio del he­
cho realizado. Contestó el general que se lo daría cuan­
do hubiese mayor comodidad para e llo ; insistió el otro 
que había de ser entonces, y el general, ofendido por 
la urgencia de la  demanda, le amenazó con castigarlo 
severamente. Algo debió leer en los ojos de don T i­
burcio, porque no había terminado de decirlo cuando 
envainó el general la espada y, allí mismo, sobre el 
puente, tomando los trebejos de escribir, extendió el 
certificado que se le pedía.

P ara  don Tiburcio no era  obstáculo nada. Estando 
en Sevilla, uno de sus soldados cometió una muerte, 
y habiendo caído en poder de la Justicia fué condena­
do a  la última pena. Cuando estaba en la capilla, re­
cibió el presidente de la Sala de Justicia un oficio de 
don Tiburcio en que éste le pedia le entregase inme­
diatamente al reo, pues a él sólo le correspondía, por
fuero militar, el conocimiento de la  causa.

Negóse a ello el presidente, y  entonces, don Tibur- 
cio, ciego de cólera, se encaminó a la Audiencia, en
cuya sala se hallaban los Jueces, reclamando a  voces
su soldado, y como éstos denegasen de nuevo la peti­
ción, tiró  de espada y  se dispuso a  emprenderla a cin­
tarazos contra ellos, en vista de lo cual optaron por 
entregárselo. A  por él fué don Tiburcio, y después 
de soltarlo aún volvió a  la Audiencia para ver sí los 
alguaciles murmuraban por lo que había hecho.

A consecuencia de un encuentro que tuvo en las 
costas de Valencia la nave que mandaba don Tiburcio 
con la  de unos piratas moros, fué tal lo heroico de su

proceder, que Felipe I I  pensó recompensarle, y  lo hizo 
venir a  la Corte. Después de felicitarlo, le hizo mer­
ced del cargo de Gobernador absoluto de una armada 
que iba a  construirse en Cataluña. Firmados por e!
Rey los títulos, sólo faltaba que diese ciertas disposi­
ciones el primer ministro y  valido el conde-duque de 
Olivares.

Este no daba las órdenes, y don Tiburcio se desespe­
raba sin ni aún poderlo ver las veces que lo intentó.
Agotada su paciencia, si situó un día en una de las
calles por donde había de pasar el poderoso ministro. 
Llegó, en efecto, el valido, y  don Tiburcio, con aire 
resuelto, mandó a  los cocheros que se parasen. Como 
no lo hiciesen, nuestro individuo tiró  de espada y 
cortó los tirantes que unían los caballos al coche, pro­
cedimiento sencillísimo para conseguir que la carroza 
no pudiera seguir adelante, y él, acercándose el estri­
bo del coche, le dijese al conde-duque todo cuanto que­
ría exponerle.

Excusado es decir que al día siguiente, y  por el des­
acato cometido, la Justicia lo buscaba, a  causa de lo 
cual tuvo que salir huyendo para Cádiz, donde se em­
barcó camino de las Indias.

A llí fué detenido por virtud de las órdenes recibi­
das y  reembarcado para España, pero en el camino su 
buque tropezó con unos piratas holandeses. Don T ibur­
cio tomó el mando del buque en que iba, asaltó el na­
vio pirata y, apoderándose de él, entró triunfante en 
aguas de C ^ iz  con tan hermosa presa.

Felipe IV , al tener noticia del suceso, consideró era 
suficiente motivo el hecho heroico realizado para que 
se le perdonase la falta  de respeto al conde-duque. Lo 
llamó a Madrid, y  además de perdonarlo y ponerle en 
buena armonía con el valido, le confirmó el nombra­
miento antes referido.

Un suceso inesperado cortó su carrera m íliu r. No­
ticioso cierto día de que los criados de la princesa de 
Coríguano estaban liados a  estacazos con los de un 
amigo suyo en la  Puerta de! Sol, montó don Tiburcio 
a caballo, y  escoltado por sus lacayos, se dn-igió al 
lugar del suceso, no sabemos sí para ayudar a  alguno 
de los bandos o apalear a los dos. Pero  apenas llegó, 
le dieron tan formidable pedrada en la cabeza, que cayó 
al suelo sin sentido. Llevado a  su casa, se consideró 
el caso deses^rado, y  entre la vida y la muerte estu­
vo bastante tiempo.

D urante su enfermedad no hizo otra cosa que en­
comendarse a todos los santos y santas de la  Corte ce­
lestial con gran sorpresa de sus amigos. Ello es que 
encendiéndosele la llama de la fe, una tarde de mayo 
llamó a las puertas del convento de capuchinos de San 
Francisco, de Madrid, "y aunque trataron de disuadirle, 
al fin convenció a los frailes para que se le permi­
tiese tomar, como lo hizo en 26 de julio de 1637, el há­
bito de novicio en el convento de Tarazona, cambian­
do su nombre por el de fray  Francisco de Pamplona.

El suceso causó en la Corte profunda sensación, 
hasta el extremo de que hubo caballero que hizo ex- 
profeso el viaje para cerciorarse del easo. Nunca me­
jo r  se pudo decir que el diablo, harto  de hacer picar­
días, se metía fraile.
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Con todas las garantías necesarias D. E rn es­
to Petitaine. je fe  de negociado de la C asa de la 
Villa, adquirió el sombrero negro, bicornio, de 

N'apoíeón. H asta la marca era “ Poupard” , y 
ya es sabido que el proveedor de Napoleón era 
el. sombrerero Poupard.

Desde que hubo hecho la adquisición, el se­
ñor Petitaine se creyó un verdadero personaje, 
como si el sombrero del emperador le hubiera 
transferido e.l prestigio de éste y  su autoridad y  
sü' geiiio.'

E n  cuanto llegó a casa con su compra tuvo la 
tentación— ¿quién no la hubiera tenido en su 
c a s o ? — de ponerse el sombrero. Y  entonces... 
¡O h , entonces!... Adoptó la actitud habitual de 
Napoleón y  se consideró un hombre nuevo, sin 
el cual no podía escribirse la 
Historia.

E n  e fec to ; no tardaron cuan­
tos le rodeaban en advertir que 
el señor Petitaine era un hom­
bre nuevo. Tanto como había 
sido dulce y  humilde, se había 
trocado en seco y  altanero. Su  
m ujer no lo reconocía. Hasta 
entonces h a b í a  hecho ella su 
voluntad desde que se casaron; 
pero ahora era él quien toma­
ba la dirección de la casa, or­
denaba, g r u ñ í a  y  no admitía 
ninguna discusión. Cada maña­
na se calaba el sombrero impe­
rial durante un minuto, y  en 

su cerebro bullían inmediata­
mente ideas grandiosas y  pro- 

: yectos ambiciosos y  despóticos.

Mientras se paseaba a  lo largo 
del salón, decía a su m u jer;

— Tienes que hacerme el favor de reempla­
zar el mobiliario Lu is X V  por uno Imperio.

—Pero, Ernesto ...
—Y a  lo he dicho.
L e  daba un tirón de oreja  y agregaba:

—¿ Qué vestidos son esos ? E n  adelante, lle-̂  
varás trajes Imperio. D irás a tu modista que 
vaya a copiar los modelos al Louvre, en los cua­
dros de Gos, D avid, G irodet... ¡Im perio, nada 
más que Im perio!

— ¡P e ro , E rn esto !...

— Y o  no me llamo sólo Ernesto. M e llamo 
También V íctor. M ira el acta de matrimonio... 
Conque ya  sabes: t r a j e s  Imperio, servicio de 
mesa Im perio... P ara  que te inform es, te daré 
las obras de Vauciat, de H oussaye, de Masson, 

de Marbot.

— ¡P e ro ... V íctor!

—Y a  lo he dicho.

Y  asi fué. Todo se convirtió 

en Imperio. L a  señora Petitai­

ne se llama Antonieta, y  él le 

llamaba M aría L u isa  cuando 
estaba de buen hum or; p e r o  

cuando fruncía el entrecejo le 

llamaba Josefina. ¿L legaría  has­

ta repudiarla, como el “ otro” .

— S e  está idiotizando— se de­

cía la señora Petitaine— a  cau­

sa del sombrero de Napoleón. 
¿ Cómo evitarlo r

U n día, secretamente, p u s o  
un puñado de pimienta en el 
sombrero de Napoleón.

A  la mañana siguiente, el se­
ñor Petitaine sintió fuerte pi­
cor en la cabeza.
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— ¿Q ué es lo que tengo?— se preguntaba.
— L a  sam a— respondió su  mujer.
— ¿Cóm o?
— Naturalmente. ¿Napoleón no la tuvo? Lee 

su historia. Y  te has contagiado con su som­
brero.

— i O h!
T res días después, gracias a  un poco de rui­

barbo que la m ujer puso en la  sopa, se retorció 
el señor Petitaine a consecuencia de inesperados 
cólicos.

— ¡O h ! ¿Q ué es lo que tengo?
— ¡E l  cáncer!
— ¿ Cómo ?
— Napoleón no murió de un cáncer en el es­

tóm ago? Lee la historia. E l  te ha transmitido 
el cáncer con su sombrero.

E l señor Petitaine adelgazaba, tomaba un co­
lor am arillento: se creyó perdido. Napoleón ha- 
habia muerto a los cincuenta y  dos años, y  él te­
nía cincuenta y  uno.

Hizo testamento. En  algunas semanas llegó a 
parecer un esqueleto. Y a  no se ponía el som ­
brero de Napoleón.

Entonces, la señora Petitaine se arrepintió:

" S o y  yo— se decía— , soy yo  quien lo mata. 
¿V o y  a dejarlo m o rir?... ¡ P o b r e  E rn esto !... 
Curará si yo le digo lo que he hecho... S í ;  pero 
si se lo digo volverá a ponerse el sombrero, y  
volverá a ponerse insoportable, despótico, loco... 
¿Q ué hacer?”

— ¡A h !— exclam ó una tarde, con el sombre­
ro en la mano— . ¿Q ué es lo que veo, Ernesto?

— ¿Q ué?
— ¡ M i r a ! . . .  el n o m b r e  del som brerero... 

“ Poupard” .

— Sí. s i ; Poupard, el sombrerero de N a p o - 
1 e ó n ...

— ¡N o . E rn esto ; no! E i sombrerero de N a­
poleón no era “ Poupard” , con “ d ” , sino “ Pou- 
part” , con “ t ” . Lee “ E l  A guila” , Ernesto, y  
verás que Poupart es con “ t” . T u  sombrero es 
falso, y  el falsificador se ha equivocado; nunca 
se piensa en todo y  él ha colocado una “ d ”  en 
lugar de una “ t ” .. .  ¡A h , Dios sea loado! T ú  
no tienes cáncer, querido E rn esto ; tú no tienes 
nada. ¡T ú  vas a cu ra r !...

Y  el señor Petitiane, en efecto, curó.

J uan R A M E A U

P E N S A M I E N T O S
E l aire burgués se pierde algunas veces en el 

ejército, pero nunca en la corte.

* * *

Se  puede ser más astuto que otro, pero no 

m ás astuto que todos.
* * *

E n  ocasiones, menos desgraciado es uno sien­
do engañado por quien ama que desengañándo­

se de él.
* * ♦

Larg o  tiempo se conserva el prim er amante, 

cuando no se toma el segundo.

*i¥ *

Xunca tenemos el valor de decir en general 

que carecemos de defectos y  que nuestros ene­

migos no tienen buenas cualidades; pero en par­

ticular mi estamos muy lejos de pensarlo.

E n  ocasiones la fortuna se sirve de nuestros 

defectos para elevam os. H ay gentes molestas 

cuyo mérito sería mal recompensado, si con la 

recompensa no se quisiera com parar su ausencia. 

* *  *

H a y  mérito sin elevación, pero no hay eleva­

ción sin algún mérito.
* *  *

L a  elevación es para el mérito como el ador­

no para las lindas personas.

* *  •

L o  que menos se encuentra en la galantería 

es el amor.

a  •  k

M uchas veces nos avergonzaríamos de nues­
tras m ejores acciones si el mimdo viera todos 
los motivos que las producen.
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LO S O JO S  D E  LA D Y  R E B E C A
P o r  A n t o n i o  d e  H o y o s  y  V in b n t

— ; B  a  h ! Creyentes o escépticos, temb'ando 
ante cualquiera de los rumores que pueblan la 
noche o caminando con fanfarronería  de mata­
siete en las tinieblas, ninguno de nosotros esca­
pa una vez en su vida de la visita del m isterio...

— Hombre, eso de que n i n g u n o . . . — objetó 
Carlos Quiñones.

— Ninguno— aseguró con profundo convenci­
miento Jesú s V alsera— . Claro que el misterio 
no ejerce la misma influencia sobre los frívolos 
comensales del cardenal Richelieu y  sobre las cu­
riosas damas que acudían en busca de los secre­
tos del futuro a  la Cubeta de M esmer, que sobre 
cualquier vie jo  hidalgo del x v i i  español a quien 
malos deseos arrastraban a las altas horas de la 
noche por las laberínticas callejuelas de las vie­
jas urbes; pero atribuyámoslo a causas natura­
les o sobrenaturales, en la vida de cualquiera de 
nosotros ha habido el milagro, el hecho sobrena­
tural que bastaba a convertir al andariego don 
Juan  en santo venerado en los altares.

Estaban en una sala del Club, un saloncito 
muy frivolo, sin carácter, decorado a la moda 
del siglo X V I I I ,  con esa banalidad amable que 
acaba por convertirse en uniform idad. Como era 
un circulo de excepción y  el número de socios 
limitado, no había adquirido ese aspecto espe­
cial de los lugares que frecuentan gran número 
de hombres, y  con sus paredes blancas con mol­
duras y  sus cortinas de damasco prelado, tenía 
ese no sé qué de inhabitado de los cuartos de 
Hotel. P o r las puertas abiertas veíanse otros 
v a r i o s  salones discretamente iluminados y  de­
siertos, y  al final, en uno pequeño, cuatro caba­
lleros que jugaban al bridge. E ran  las dos de 
la madrugada, y  después de aburrirse un rato 
en casa de la Solar de las Victorias y  otro rato 
en el R ea!, el vetusto marqués de M ontería, C ar­
los Quiñones y  Jesú s V alsera, charlaban cómo­
damente repanchigados en los grandes butaco- 
*ies de cuero. P o r esa misteriosa atracción que 
ejerce sobre nosotros lo sobrenatural, sobre todo

a las altas horas de la noche, la conversación 
había ido a parar a esos raros acontecimientos 
en que el misterio parece asomarse un momento 
a la prosa anodina de nuestras vidas, y  Jesú s 

V alsera contaba su caso.

— N o sé si ustedes, m e n o s  enamorados de 
Cosmópolis que yo, habrán conocido a L ad y  R e ­
beca W intergay.

— Tengo una idea confusa— insinuó Carlos.—  
Creo que pasó una “ season”  en Biarritz, pero 
yo nunca la encontré la belleza admirable que 
decían. A  mí me pareció siempre una muñeca 
bien vestida, pintada, enjoyada; p e r o  siempre 
eso, una cosa artificiosa, falsa, es la p a l a b r a  
exacta ; una muñeca.

Con aires de confidencial misterio a s e g u r ó  
Je sú s :

— E s  cierto: tenía algo de muñeca, algo de la 
E v a  futura de Barbey d 'A urevilly  y , sin embar­
go, sus o jos...
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— S í, me pareció que tenía una mirada inte­

resante.. .— asintió Carlos.

 N o, no— interrumpió V alsera con m á s  ve­
hemencia de la precisa— ; una mirada, no, unos 
ojos.— Y  prosiguió explicando su idea. L a  m ira­
da es una cosa y  los ojos otra. H a y  personas 
que nos atraen, despiertan súbitamente en nos­
otros una gran simpatía, nos conquistan y  hasta 
llegan a  dominarnos por su mirada, y  si vamos 
a estudiar, sus ojos son vulgares, insignificantes 
y, alguna vez, hasta feos. En  cambio hay ojos 
admirables, pero f r í o s ,  inexpresivos, muertos 
como los ojos de las estatuas. L o s ojos de Lad y 
Rebeca— prosiguió el narrador— e r  a  n de éstos. 
Dos esmeraldas o dos -zafiros (eran cambiantes 
como las aguas deí mar) de cabala; dos gem- 
mas portentosas incrustadas en un trozo de ja s­
pe de un extraño blanco azulado; dos peridotas 
robadas en el sumergido palacio de la hija del 
R ey  de Is. Porque la única comparación que 
aquellas divinas pupilas sugerían era la de las 
piedras preciosas. Como ellas, tenían b r i 11 o y, 
sin embargo, estaban m uertas; detrás de e 11 a  s 
no lucia esa misteriosa luz de inteligencia que 
es amor, odio, ambición, entusiasmo o tristeza, 
no había nada, nada más que el vacío.

A  las últimas sucedió una pausa silenciosa. 
L o s otros dos, interesados por la historia, le es­
cuchaban sin interrumpirle y a ; él continuó:

— N ada más fácil en la vida frívo la  de Bia- 
rritz que acercarse a  ella. S u  lu jo, su chic, aque­
lla pe petua ostentación de joyas fabulosas y  de 
trenes atrabiliarios me atrajeron prim ero; sus 
p .p i'a s  me clavaron después. ¡ Y  me enamoré 
pe-.iidamente de ella! L a d y  W intergay, c o m o  
todas las damas de la loca caravana emigrada 
a través del mundo, era una gran fiirteadora. 
Persona acostumbrada a t a l e s  homenajes acó* 
giolos con am abilidad; mundana esperta seguía 
el devaneo sin falsos sobresaltos de pudor, pero 
también sin peligrosos desfallecimientos. Y  aquí 
estábamos, de la novela, cuando una noche...

— ^¿Una noche?...

— U n a noche de luna, una de esas maravillo­
sas noches de B iarritz, en que mar y  cielo son 
como un prodigioso palacio de ópalos en la le­
chosa claridad del satélite, hablábamos L a d y  R e ­

beca y  yo  acodados al barandal de V illa  Sans 
Soucci. H abía habida una fiesta de traje, y  R e­
beca vestida de Schezereda, t o d a  envuelta en 
tules y  gasas recamadas de plata y  perlas, cuello 
y  brazos cubiertos de perlas enormes, de por­
tentoso oriente, estaba bellísima. L a  magia de 
la noche, la hermosura de la dama, el cansancio 
morboso del fin de fiesta, y  tal -vez ¿por qué tío? 
el champagne envolviendo mi espíritu en auras 
de melancolía, pusieron acentos de tristeza en 
mi voz, bañaron m is palabras de contenida pa­
sión y  vertieron en ellas, como un ungüento ma­
ravilloso, la am argura de los grandes dolores sin 
esperanza. L a d y . W intergay parecía escucharme 
con un anhelo hasta entonces desconocido para 
mí, vencida mal de su grado por una súbita rá­
faga de pasión. L a s  manos destrozaban involun­
tariamente una f lo r ; el pecho palpitaba y  en las 
pupilas muertas, en las misteriosas g e m a s  de 
embrujamiento, brillaba una mirada húmeda y  
apasionada. Súbitamente habló. S u  voz era sua­
ve y  musical, llena de inflexiones, de amor y  de 
tristeza: ¡Je sú s , por. misericordia, por caridad, 
por compasión, íio me hable usted a s í! ¡A h !
¡ Je s ú s ! ¡ Je s ú s ! ¡ S i  supiera el horror, el miste­
rioso espanto de mi tragedia! E stoy condenada 
a ser asi siempre, a ser una estatua de mármol, 
algo admirable, bellísimo, divino, pero que sólo 
puede contemplarse en la desolada glaciedad de 
las salas de un museo. M is ojos para que vivan 
es preciso que sean siempre eso, dos p i e d r a s  
preciosas que nunca, oye usted, nunca, pueden 
reflejar lo que siente el espíritu. E l  día— conti­
nuó trágica y  fatal— en que mis ojos se alum­
bren con la llam a divina de la pasión, ese día 

la llama misma los consumirá.

Calló Jesú s para encender un cigarro, sin que 
sus amigos, cautivos en el interés de la peregri­
na historia, osaran interrumpirle, y  al fin rea­

nudó:

— Asuntos de gran interés para mí, alejáron­
me al siguiente día de la  playa francesa y  perdí 
de vista a la interesante criatura que por un 
momento estuvo a  punto de turbar mi serenidad 
espiritual- Pasó  tiem po: de tarde en tarde tenía 
vagas noticias de su v iv ir  andariego y ,  por fin, 
un día supe que L ad y  Rebeca W intergay, abro­
quelada en una gran pasión, se había decidido
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a desafiar la terrible fatalidad 'que según ella 
pesaba como un conjuro sobre su existencia.

— ;B a h !— rió Carlos, irónico— . ¡Q u e tú  no 

le gustabas... y  se acabó!
Cuando sus interlocutores esperaban una e x ­

plosión de amor propio, oyéronle decir con voz 

timbrada de tristeza:
 ¡O ja lá !  A si por lo menos no hubiese de­

jado una huella imborrable en mi recuerdo— . 
Después continuó: — F u e pasando el t i e m p o ,  
reanudé mis correrías por Europa y, un día, al 
entrar en el comedor del M ontreux-Palace, me 
detuve yerto. ¡ Sentada -a una mesa frente a mi, 
acompañada de un caballero de aire discreto, co­
mía Lad y Rebeca W intergay! E n  la suntuosi­
dad fastuosa del dining-room , en la rebervera- 
ción de las luces, en la escenografía de las plan­
tas tropicales, entre las m ujeres cubiertas de se­
das. de plumas, de pieles y  de encajes, destacá­
base como una reina de leyenda, la inglesa. Toda 
vestida de Chantillyes blancos sobre los que tem­
blaban ios fulgores de los diamantes y  las es­
meraldas. permanecía serena, estática como un 
icono. Estaba bella, infinitamente bella, pero con 
la belleza muerta que me inquietara en otros 
tiempos. Sus pupilas maravillosas tenian aún me­
nos vida que antaño y  permanecían inmóviles, 
fijas en un punto imaginario. Inútil que me in­
clinase cortésmente, inútil que en todo el tras­
curso de la comida no apartase mis miradas de 
ella, L ad y  Rebeca parecía ausente, lejana.

— Acabada la comida corrí al Bureaii del H o­
tel y  pedí los libros de viajeros. A llí estaba Lad y 
Rebeca W intergay. Y  tras, su nombre otro nom­
bre que puso en mi espíritu una inquietud irra­

zonada; el Doctor Nanetti.
Hízose otra vez el silencio. Carlos y  Monte­

ría escuchaban con esa inquietud con que oímos 
las historias de aparecidos. Jesú s parecía presa 
de gran excitación. S igu ió  la h istoria :

— Durante unos cuantos dias viv í pendiente de 
aquella rara mujer. V eíala  en el comedor, en ei 
concierto, en el auto, siempre en compañía del 
misterioso Doctor, siempre inmóvil, con los ojos 
fijos en un punto imaginario siempre. I n ú t i l  
que buscase una ocasión de hablarla a s o l a s .

inútil que acechara la salida del médico, jam ás, 
jam ás parecía dejarla. A ! fin un día...

L o s cabellos de Jesú s se erizaban, y  helado 
sudor corríale por la frente.

— A l fin, un día al atravesar una galería, vi 
la puerta de su cuarto abierta de par en par. 
M iré dentro y .. .  ¡L a d y  Rebeca! Estaba sola y  
vuelta hacia el balcón, parecía abismarse en la 
contemplación del lago. Resueltamente e n t r é ,  
i M ás me valiera haber huido I A l sentir el rui­
do que hice, Lad y W intergay lanzó un débil 
chillido y  volvióse hacia mi tendiendo las ma­
nos como hacen los ciegos que temen desplo­
marse en un abismo.

— Retrocedí mudo de horror. ¡ E n  el rostro de 
belleza estatuaria, en el nácar rosado de la piel 
en que la boca era como una flor de pasión, los 
ojos habían desaparecido, y  dos negros agujeros 
ponían el horrendo sarcasmo de la muerte, la 
atroz ironía de las calaveras! ¡ Sobre una mesi­
lla, como dos gemas de alucinación, brillaban los 
ojos azules!
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A ñ im a  u n  sab io  doctor 
4ue, e iv  la  com edia reinante^ 
d tJ  est&> m u n d o  engañador, 
siem pre, el k u m a n o  sem blante, 
íué  m áscara  del dolor.

Y  no  V  h u m o ra d a  m ía;
<r <jue> el doctot~ no  se^ fía  
de^ u n o / lab io / reidore/, 
puer h a y  <juier\, finge a lea ría  
p a ra  ocu lta r"  su s  dolor^r.

lY  y o  tam poco me^ fío! 
lA. c u a n to / v i entre-- el ¿en tío  
<]ue, tra s  u n a  carcajada, 
e iv  la  lu z  d&- su  m irada  
p u sie ro n , a léo  som hríol

S on , tris te /, enm ascarado/, 
co razone/ destrozado /
4u&> verv. las  d ichas a jenas
y  se> ríe rv  a locado/
erv. vez de^ llo ra r-  sus penas.

iC u á n to / erv. busca dt> olvido 
a n s io /o / de^ in te r io r-  calm a 
buscarv  refugio  en , el ru ido  
porque» en . la  v ida  h a n . perdido 
las  ilusione/' del alm al

iC u án to /, con^loco vivir, 
ocultarv. h o n d o  pesai~ 
por«íu£> harv, dado e n . p referir- 
el to rm en to  de» reír* 
a l  consuelo  de> llo rarl

A lm as, s in . paz  n i  ven tu ra , 
que- en . u n .  rap to  de locu ra  
quereis m o s tra r-  alborozo, 
con . risa. que< v  am argura, 
porque» e/' del a lm a, u r\, sollozo;

V u estra  r isa  no  confundo: 
y o  sé de ta les  resabios 
y  aunque, e/ m i dolor, p ro fundo , 
me- paseo por~ el m undo  
con , la  so n risa  en , lo / lab io /.

2^adie, a  través de> m i v ida, 
aunque» san g re . por~ la  herida, 
sabe/ del calvario  mío;
Itengo el a lm a, do lorida, 
y , com o v o /o tro /, r í o . . . !

iQue» ey el h u m a n o  vivir" 
triste» sendero  de> ab ro jo / 
y , p a ra  no  sucum bir, 
tengo  ap rend ido  a  re ír- 
corv lág rim as eiv. lo / o jo / . . .  1

V a l e n t ín  B E N E D IC T O
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E ntrada  p o r  la  puerta  cen tra l de Tsien-Men, de Pekín, del autom óvil que conducía
a l Buda viviente.

EL BUDA VIVIENTE
Kn la conferencia (¡ue se ha celebrado en es- 

' 'h días en Pekín, llamada nniy propiamente de 
“ reorganización", ha tomado parte, y  convocado 
al objeto, iin personaje sin^rular que merece ser 
conocido de nuestros lectores, por el exotismo 
pintoresco que revela.

Se t r a t a  <k Pan-Chen-laina, tino de los dos 
1'uda.s vivientes del Til>et. que re.side reciente- 
nente en el gran monasterio de Taschiloumpo. 
at Suroeste de Chigatsé, segunda capital del T ¡- 
b-'i. Kl otro Huda del T iljet reside en Dalai-lama 

un tercero, el de Mongolia. tiene su residen­
cia en Ourga.

Segijn las creencia.s de aquellas regiones se 
' ■ ncede a Pan-Chen-lama el poder espiritual y  
a Dalat-lama el poder temporal. E sta  división 
n<> es rigurosa, puesto que a  la ve/, los dos tie­
nen |X)deres espirituales y  temporales.

1,0 extraordinario del caso es que Pan-Chen- 
lama. ha sido recibido en Pekín como un verda­
dero soberano. B ajo  el punto de vista político 
este acontecimiento permite suponer que el go­
bierno chino trata de restaurar en el Tibet su 
luthiencia contrarrestando ii oponiéndose a la in­
fluencia inglesa.

H a .sido además a los ojos de los chinos una 
demostración manifiesta de su soberanía sobre 
el Tihet. Parece señalarse también, a juzgar por 
las pruebas de amistad dadas por el Buda vi­
viente de O urga a Pan-Chen-lama, una concor­
dia entre los dos países para sacar el mayor par­
tido ix)sible a su actividad anti-inglesa en el Tiljet.

Los primeros interesados en este movimiento 
y en esta aproximación de Pan-Chen-lama son 
los chinos: por eso el gobierno de Pekín ha pro- 
curaflo ganar y  conservar sus simpatías.

I-'n las j)erturbaciones ocurridas el año último en 
el Tibet, el Dalai-lama de Lhasa se refugió en 
la India, mientras que Pan-Chen-lama se re fu ­
gió en la provincia china vecina del Tibet. el 
K an-Sou-,D esde allí pasó a  la provincia septen­
trional de Chan-Si, al monasterio de W'u-Tai- 
S h a n : después se instaló en Tai-Yuen-fou . villa 

importante de Chan-sí. donde fue huesped del 
gobernador, y  tratado con todo respeto por las 
autoridades chinas. Desde esta última villa, a la 

invitación Jc l  gobierno chino, es desde la que 
.salió por la línea férrea francesa de Fekín-H ang- 
Keou para participar en la conferencia de re­
organización.
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Fofografia del Pan-C hcn-Iam a del Tibet, Buda vi­
viente, ac tualm ente en Pekín.

A su llegada en tren especial fué redhido con 
todus los honores de un soberano. Pan-Chen- 
lama. dici' " L a  Falítica de P ek ín ", iba revestido impasiljle y fanático Buda.

al descender del vagón de un elegante manto o 
capa y un sombrero o casc^iiete de p ie l: le cru­
zaba el pecho, colsa<lo del cuello un magnífico 
collar de perlas. A  la llegada del tren que le 
condujii filé invadido el amlén por delegaciones 
laniaistas que llevaban banderas de papel con 
inscripcioncí. de bienvenida. Después de haber 
rcri'iiilii en 'U vagón un gran niimero de visi- 
ui'itcs. el bijo del mariscal Tuaii. je fe ' del poder 
ejecutivo, el ministro de \suntos extranjeros y 
muchos vire-ministros, fue conducid<i I'an-Chen- 
lama en un automóvil runariílo. tapizado inte- 
liormeiiti- ele satin y seda anvirilla, a su residen­
cia en la isla V in-Tai. s<ibre el lago del antiguo 
palacio imperial, donde murió el em¡>erador Ki>- 
nang-.'^in. .\1 dia siguiente fue presentado a lm a- 
riscal Tuan. pin- el prhicipe Kalaching. por el 
ieíe del departamento de negocios extranjeros 
del Tibet y por el maestro de ceremonias, b̂ l 
mariscal le devolvió la visita con todos los ritua­
les protocolarios.

S i en el prim er momento no parece interesar 
más que a los chinos esta original visita, en 
cambio muchas naciones extranjeras, conociendo 
las cuestiones políticas y  religiosas de a(]uellos 
países, no dejan de preocxiparse seriamente. A d i­
vinan o creen adivinar la serie de intrigas que 
se han de form ar alrededor de la encarnación del

Origen de las plumas -metálicas
1 ^  invención de las plumas metálicas, gene­

ralmente llama<las de acero, [wrque es el metal 

casi exclusivamente empleado, se del)e en rigor 

a Delanéc y  data del siglo X V I I .  Fuera defec­

to de fabricación o bien mala calidad fiel metal 

empleado, el caso es que resultaban tan duras, 

(jue no tuvieron aceptación. *

E l célebre mecánico A rnoux modificó el in­

vento, haciendo las ]>lumas de un nn-tal flexible, 

])ero no obstante, aquéllas se usaron muy poco 

tiempo.

L a  primera fábrica de plumas de acero en

gran escala se montó en Birmingham. condado 

de W 'arwick. siendo la fecha de su fundación el 

año j 8 i 6 :  sin emk>argo. no adcjuirió desarrollo 

la nueva industria hasta 1X30.

H oy ta fabricación de plumas e.' una indus­

tria importantísima tanto en Europa como en 

Estados Unidos y existen infinidad de fábrica- 

donde tienen ocupación millares de obreros y 

funcionan máquinas perfeccionadísimas. que pro­

ducen por millones esos trocitos de acero, base 

lie la difusión del i>ensamiento.
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DEL CAPITULO D E  INVENTOS 1
UN N U E V O  T I P O  DE N A V I OS I

En los comienzos del año de 19 18 . cuando !a 
f>iierra submarina asolaba las flotas mercantes 
lie las naciones aliadas, dos oficiales de la ma­
lina francesa, los I^parm entier, estudiando el 
arduo problema de la insumergibilidad de los 
navios, ima^’inaron el medio ingenioso de hacer

Aspecto de la construcción y vista del nuevo bar- 
>.'0 mercante, cuya arquitectura naval se diferencia 

extraordinariamente de todos los construidos.

E l navio Cancliy, primer barco del nuevo tipo que 
ha sido destinado a la navegación mercante.

dos cuer|)os del navio y  encerrarlos bajo un cas­
co común. H1 gobierno francés protegió esta ini­
ciativa mandando construir cinco barcos de esta 
cla.se en inteligencia con el g<jbierno de 1( j s  E s ­
tados Unidos, jx>r carecer en aquellos instantes 
de la materia prima y  elementos necesarios. Fue 
construido, para ello, un astillero en N ueva Or- 
leans. Hace pcx-n han sido lanzados dos de es­
tos barcos que han recibido los nombres de los 
matemáticos célebres: Caiichi y  Lagranye. Estos 
barcos de acero tienen 100 metros de longitud, 
de punta a pun ta: »u desplazamiento es de 5.835 
toneladas y  su carga de 4.240. Están dolados de 
dos máquinas de vapor accionando cada una con 
su hélice; las calderas están provistas de re fr i­
geradores de aceite pesado.

L o s dos cascos cilindricos están compuestos
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por tabiques estanques circulares. E l  entrecasco 
sirve de waterballast (compartimientos estanques 
o de lastre de agua). Cualquiera que sea el to­
nelaje de estos barcos, en sus instalaciones ge­
nerales. todos son idénticos. L a  simplicidad de 
su construcción es tal que. según afirman los 
técnicas, no es necesario el empleo de obreros es­

pecialistas.
S i se observa el conjunto del sistema form a­

do por la reunión de los dos cascos cilindricos, 
se nota pronto (jue las paredes internas de los 
cascos sin solución de continuidad, constituyen 
por su línea curvilínea más rigidez que las pa­
redes planas de los navios ordinarios. Por otra 
parte los. huecos estanques que lleva transversal­

mente junto a los que ofrecen también las pa­
redes longitudinales hacen asegurar en la ma­
yor medida posible la flotabilidad del navio.

Respecto a la explotación comercial, la dispo­
sición de esta armadura permite transportar los 
líquidos más variados, sin envase alguno, como 
igualmente granos, nitratos, minerales, carbón, 
sin haber necesidad de establecer separaciones 
o tabiques que asegure la buena estilación del 

barco.
Reúne, en fin, dos ventajas, de mucha impor­

tancia en la navegación: la de ser de construc­
ción simplificada, sin separarse de los principios 
permanentes de la arquitectura naval y  la de re­

ducir al mínimo las averías del casco.

E L  P E R R O  Y E L  E J E R C I T O
; Oh, el perro del batallón! Los numerosos cuen­

tos y novelas en (lue desempeñó lucidamente el 
papel <le protagonista, y los muchos grabados que 
dieron feliz plasticidad a sus simpáticas hazañas, 
no bastarán nunca a encarecer los méritos de 
este lazarillo de vagamundos, aliado de explora­
dores polares, cómplice de contrabandistas, auxi­
liar de vendedores ambulantes, salvación del e x ­
traviado en los ventisqueros alpinos, sabueso va­
lioso de brigadas policíacas; aniinal a quien un 
Alcibiades pudo dar honores cortándole el rabo, 
y  al que otro guerrero, español, D iego de Sala- 
zar, asignó por sus buenos servicios durante la 
campaña de Santo Domingo, igual ración en es­
pecie que al soldado, amén de pluses y de par­
ticipación decorosa en e! liotín de guerra...

E n  la historia militar, desde los tiempos más 
remotos, el perro triunfa como colaborador del 
hombre. Fam osos fueron los feroces alanos que 
los galos utili2aban en sus combates haciéndoles 
arrastrar carros y  máquinas de exterminio, y  sol­
tándolos en el momento propicio en que sus col­
millos pudieran facilitar o secundar la homicida 
furia  del arm a blanca; como no nnenos decisivo 
fué para las tropas griegas el concurso de cin­
cuenta mastines en el asalto de Corinto, llave del 
Peloponeso. despertando a las centinelas embru­
tecidas por el sueño de la em briaguez...

T-Ierodoto habla de la especie de culto que en 
i la antigüedad se rendía al perro. “ Cuando en 

cualquier hogar egipcio— dice— muere un gato de 
muerte natural, el morador no se afeita más que 
las cejas. Pero , si fallece un perrt;. se afeita la 
cal>eza y  todo el cuerpo’ .

Xapoleón Bonaparte. antes de proclamarse em­
perador. tenia uno de estos animales llamado Bi-

yotcs— acaso por su vituperable semejanza con 
cualcjuier pensionista velluda, aceda y  gordmflo-
isa que era popularísimo. Este perro asistió a la
campaña de Italia, en una de cuyas batallas fué 
h erid o ; luego recibió un bayonetazo mientras bri­
llaba “ el sol de A iisterlitz", y, finalmente, des­
pués de cubrirse de gloria lo mismo que un vie­
jo grognari. lanzó el último ladrido durante el 
sitio que los ejércitos invasores pusieron a B a ­
dajoz.

Y  en las guerras carlistas, como en la campa­
ña contra los moros en A frica , antaño, nuestro 
querido amigo siguió mereciendo la confianza del 
ejército. Nunca desertó; nunca huyó cobardenien- 
te. ¡ Cuántas veces un gruñido de estos mastines 
avisó la presencia del enemigo, haciendo fracasar 
emboscadas, asaltos o sorpresas!

De suerte que, aunque no tenga dinero— des­
gracia que aflige a todos los ciudadanos en cuan­
to llegan a ser amigos nuestros.— el perro me­
rece los más efusivos elogios. Y  hasta estatuas, 
como las tiene en el cementerio de París.

E n  una tumba de éste, proclama la superiori­
dad del perro sobre la de ciertos racionales esta 
inscripción: "A q u í yace tal perro de San B e r­
nardo. Salvó  la vida a diez y nueve personas. L a  
vigésim a le m ató” .

E l  perro no sólo es útil, sino que nunca cotiza 
nuestra sincerísima estimación. T a l vez por esto 
mismo no se ve libre todavía del calificativo de 
irracional que en un momento de distracción, no 
<le orgullo, le ha adjudicado el hombre. Y  ahoni 
sí que para m ayor alabanza del can, puede repe­
tirse la frase de Plauto. que hemos leído, natu­
ralmente, en el Larousse: "H om o hominis lu­
pus. .. ”
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N prócer andaluz, D. R afael 
H urtado y Jiménez de la  S e r­
na, que siem pre se distinguió 
por su acendrado am or a  la 
M onarquía, n o s  h ab la  de una 
in iciativa su ya , que nosotros 
a fuer de patriotas, encontra- 

m os transcendental y  feliz.
Se trata  de m antener un contacto espiritual 

entre los niños españoles y  su Rey, y  ese con­
tacto—según el señor 
H urtado—puede esta­
b lecerse por medio de 
un recuerdo que el S o ­
berano dedique a la 
infancia de su  Nación.
U na estam pa. La es­
tampa nacional, una 
lám ina con el retrato 
de la  augusta persona 
de este buen rey  nues­
tro, D. A lfonso X lll, el 
M onarca p o p u la r  y 
grande que tanto ama 
a su pueblo y  cuya 
obra meritísima en la 
jefatura del Estad o , es 
la única garan tía  de 
p a z  y florecimiento 
nacionales. U na e s­
tam pa del R ey dedi­
cada a cada uno de 
lo s niños de todas las 
escuelas de España, 
por el Rey mismo, tan 
sencillo y  tan amante 
de los niños, lo s  futu­
ro s  h o m b r e s  de su 
reino, y q u e podría 
repartírseles con mo­
tivo de fin de curso, lo 
cual sign ificaría  hoy 
para ellos u n a  ale- 
grfa , y  m añana, esa 
estam pa sería  una re­
liquia.

Porque es lam enta­
b le—n os dice el señor 
H urtado -  el secunda- 
rio  interés que en E s-  
pana concedemos a  la 
v ida educativa de los 
niños; pues si a  la vez 
que nos preocupam os
de inculcar en lo s  tiernos cerebros las  santas 
doctrinas cristianas n os preocupásem os de 
inculcar la s  m ejores doctrinas patrióticas, no 
sería  tan grande este desconcierto doctrinal 
de lo s  hom bres, que h oy  lastim a tanto a la  v i­
da nacional.

L o s hom bres respetan  siem pre lo que am a­
ron cuando n iños, y  lo que aprendieron enton­
ces no lo olvidan nunca. Por eso  es preciso, es

La M o n a r q u ía  y los niños

La estampa nacional

un deber nuestro, de lo s  m onárquicos, de los

patriotas todos, sem brar en los corazones de 
lo s hom bres de m añana, el am or a l Rey, porque 
este am or significa el m ejor am or a  la Patria.

C laro  es que esta  id ea  m ía,—nos sigue di­
ciendo el S r . H urtado— a  cuya realización es­
toy  dispuesto a  contribuir a m edida de mis 
fuerzas, no resuelve p or completo la  aspiración 
nuestra de que todos lo s  españoles sean m o­
nárquicos, porque ello requiere una labor am ­
plísim a, que también merece estudiarse, a  base

siem pre, de lo s  niños 
en los hogares y  en las 
escuelas. P o r eso creo, 
que La estampa nacio­
n a l dedicada a  lo s  n i­
ños, es el primer paso 
de esta  lab or encam i­
nada a educar el esp í­
ritu en la m ejor doctri­
na socia l, y  en la lucha 
del m añana se encon­
trarían  unidos y  no 
divorciados.

E sa  estam pa se po­
dría repartir en la s  es­
cuelas, y cada niño la 
colocaría  en su casa 
en lugar preferente. 
En  la  escuela, el m aes­
tro sería  el encargado 
de enseñarles lo que 
significa esa lám ina, y 
en sus c a s a s ,  ellos 
mismos, viéndola cada 

y  día, llegarían  a fam i­
liarizarse con ella, y 
la  figura augusta les 
lle g a rá  a  insp irar el 
mismo am oroso respe­
to que n os producen 
los v ie jos retratos fa ­
m iliares que viraos to­
dos los d ías de nues­
tra infancia.

Cuando lo s hom bres 
de h oy  hayan declina­
do sus puestos en los 
de m añana y  hayan 
dejado en su s m anos 
el traba jo , la s  artes, 
la s  ciencias, ’ a s  a r ­
m as, cuandoellos sean 
el pueblo, E spañ a se ­
rá  un país que gozará 

de un gran  concierto doctrinal, lo cual sign ifi­
ca el ideal de gobierno de todo país íntegro 
qae tenga asp iraciones de engrandecim iento y 
prosperidad.

E s ta  sim pática in iciativa de nuestro ilustre 
am igo es una bella m anifestación de am or 
grande a la  M onarquía, que n osotros como 
buenos patriotas nos congratulam os en hacer 
pública.

J osé M E L E N D E Z

• t
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U lt im a s  p a la b ra s  d e  los g ra n d e s  h o m b re s
POR ANTONIO WEYLER

I I *

M onim a de M ilcto
Mitrídates. uno de los soberanos más podero­

sos, fué en sus últimos años obli^'ado a huir y 
refugiarse en la Corte de su yerno Tigranes, 
R ey  de Armenia. Perseguido por las huesU-s de 
Pompeyo. habría ca’ulo en sus manos si no hu­
biera tenido la precaución de agujerear los sacos 
en (jue conducía el oro de su tesoro, y  detenién- 
(!ose los romanos a  recogerlo, perdieron el tiem­
po, <]ue fué su salvación y íjue en la guerra es 
todo. Había ilitríd ate s dejado en Farnacia su 
fam ilia, mujere> y  tesoro, y para que no fueran 
presa del vence<lor envió a su evinuco Ha<iuides 
con orden de darles la muerte. Kntre ellas se 
encontraba la hermosa y magnánima Monima de 
Mileto, a la que de niña habia regalado Mitri- 
dates quince mil monedas de oro sin conseguir

seducirla. Por último, se unió con él en irtatn- 
monio, y en cuanto lo efectuó la puso en el S e ­
rrallo. donde la bella griega n<i hacia más que 
suspirar por su perdida libertad, comparándola 
con su fastuosa esclavitud. Cuando llegó el mo­
mento, Haciuides les invitó a ([ue eligiesen el 
género de nnierte que más les agradase. Ella 
trató de ahorcarse con la banda real; pero comti 
se rompiese d ijo : “ ¡M aldito  trapo, que ni para 
esto s irv e s !"  Baquides, entonces, la degollo,

C aec ina  P ac tus
Caecina Paetus, Cónsul, habiendo sido preso en 

la fraguada conspiración de Sastoniano. fué con­
ducido a Roma. Su  m ujer. Aucia, fué a reunir- 

con él para salvarle la v id a; mas viendo que 
era inútil, intentó persuadir a su esposo que,

Su M aiestad el rey en el Palacio del A lcázar de Toledo, con los co roneles que han  asistido  al curso SU M aiestad_el rey  en ei «  G im nasia d e  la  A cadem ia de Infan tena.
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1 para evitar el fin a que cstalan  condenados, se 
diesen la muerte. S ii marido no tenía valor, y 

I entonces ella cogió iin puñal y con la m ayor san­
gre ír ia  se lo hundió en su pecho: luego .se lo 
arrancó, ofreciéndoselo a su marido, diciéndole: 
■■ Pacte, nec dolet: ,;N o  ves, no hace d áíio?”  
Marcial recuerda esta heroica muerte en her­
mosos versos.

S evero , E m p e ra d o r  ro m an o
Anciano y achacoso. Severo contiiiaba acaudi­

llando su ejército : pero su hijo Caracalla. im- 
l>ulsado por el afán de reinar, intentó asesinarle 
en una batalla Habiendo fracasado este crimen, 
fraguó una conspiración. (|ue estalló ]>oco antes 
de .salir para Josecko, Muchos trihuiKis y so|- 
'lados le negaron su obediencia. Severo repren- 
ilió al ejercito, ajustició a los cidpahles; pero 
tuvo la debilidad de perdonar a su hijo, y este 
iiltimo rasgo de clemencia perjudicó más al mun­
do (|ue todas sus crueldades. Sintiéndose morir, 
pues la pesadumbre le agobiaba, hizo leer a sus 
dos hijos el di.scurso que Salustio pone en boca 
de M icipsa: para exhortar a sus herederos a la 
concordia les recomendó el arte principal de los 
tiranos, que es saber conciliarse el favor de los 
i'jércitos con liberalidades, sin preocuparse de 
los <leniás. Ordenó que le llevasen todo el teso­
ro de oro al aposento de Caracalla y  luego al de 
(ieta, y  exclam ó: “ Fu i todu. y  el todo no es 
n a d a ": y  habiendo pedido que le trajesen la 
urna destinada a recibir sus cenizas, añadió: “ Tú 
conservarás aquel para ijuien la tierra fué pe­
queña". X o  pudiendo su frir  las convulsiones, 
pidió veneno, y  habiéndoselo negado, comió has­
ta ahogarse.

E l E m p e rad o r Luis ” E1 P ia d o so ”
I.uis "el I’iadoso” , monarca a (|uien la ambi­

ción de sus hijos por reinar y  el deseo de su 
si'giuida esposa, la Iwlla Judith, de asignar un 
reino a su postrer hijo. Carlos, hicieron que 
ftiera depuesto del trono, y  otras tantas veces 
restaurado. Disporljéndose a luchar contra sus 
hijos, la muerte le sorprendió en la isla del Rhin, 
cerca de Maguncia. Refiriéndose a su hijo J.uis 
"e l Germ ánico” , dijo- a su hermano natural, el 

Arcipreste Dragoon, que le asistía, y  a los obis­
pas que rodeaban su lecho de m uerte: “ L e  per­
dono; pero sepan que muero por é l” .

V ítelío, E m p e ra d o r ro m an o
U na revolución, en que todos le abandona­

ron. le obligó a intentar huir, lo que no pudo. 
Se escondió en una pcK'ilga y  habiendo sido des­
cubierto fué paseado por la ciudad ccn el traje 
desgarnido. u n a  c ’i--’'da alrededor 'Ic : h i  cuello 
y los brazos atados a la espalda, entre los gritos 
V im]>recaciones del puel)io, que' dos días antes 
It) adoraba y  adam aba. A  la infinidad de insul­
tos y denuestos <me la plebe profería dio esta 
tínica respuesta: “ Y . sin embargo, he sido vues­
tro Em perador". Instantes después perecía este 
Em perador romano.

E l nuevo p residen te  de la  República a lem ana, 
general H indem burg, visto  p o r  O scar.
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No son muy conocidos los tiempos militares 
antiguos del Egipto, de esa tierra sorprendente. 
<liie hoy p r e s e n t a  sii.s maravillas civilizadoras, 
como arqueología de algo que fué grandioso, y  
que sólo ha quedado para el recreo de los aman­
tes del arte y  de las civilizaciones muertas.

Herodotc). al hablarnos del pueblo que hoy do­
mina de hecho Inglaterra, esa nación potente que 
dicta la ley en Europa, nos señala aquellas cas­
tas militares de kaksyrsos y  hermotyhines, que 
montaban, como término medio en tiempo de 
paz. a iSo.ooo combatientes.

Nada (piedó de aquel jw der militar, como no 
fuese el recuerdo material que en medallas, mo­
numentos y  esculturas dejaron los artistas. Por 
ellas se ha venido en conocimiento de lo que fue­
ron y  de lo cjue hicieron aquellos guerreros.

\  estianse los soldados con coraza, casco y  es­
cudo, llevando como armas el hacha y  la espa-

Vista del tnonumento a Villamarlin, emplazado en el Paseo de la Veca f n-’ inaugurado por S. M, el R«y, con asistencia de
todo el Dircctono. La estatua del insigne tratadista militar, brillará en 
€l paseo toledano para que sírva de acicate en su estudio a las nuevas 

generaciones de oficiales del Arma de Infantería

da, el arco y  la honda, la maza, la lanza y  el 
puñal-

L a  maza era de variadas form as y muy temi­
ble en los combates que se trababan cuerpo a 
cu erpo ; era corta y m uy pesada, llevando una 
especie de cazoleta, que protegía la mano y  ter­
minaba. por lo general, en una Imia de hierro, 
cuyo golpe era seguro y  certero.

La.« espadas eran rectas, de dos filos, y  cur­
vas con un sólo filo y a veces con dos, F,n ellas, 
y ]x>r cuanto afecta a su form a y  riqueza, hubo 
gran variedad.

L o s cascos se hacían de sueia y  metal, siendo 
de form as m uy variadas, desde las más senci­
llas a las más costosas.

Los escudos eran de form a recta, hechos de 
madera y  de tales dimensiones, que casi cubrían 
al soldado. Presentaban una variedad extrema 
en su adorno y  riqueza.

También usaban o t r o s  más 
pequeños, de form a igual, pero 
con un corte circular en el cos­
tado derecho.

Las tropas ligeras llevaban el 
redondo y  pequeño.

Usaban una prenda, que hoy 
subsiste en nuestro ejército con 
el mismo nombre, la gola, cuyo 
fin no era otro que cubrir el 
p e c h o  )• los hombros, como 
prenda defensiva.

E l emblema de la profesión 
militar entre los egipcios era el 
b u i t r e ,  y  bajo este simpático 
animalucho ( p a r a  los egipcio.^ 
sin duda lo era), se agrupaban 
los soldados.

Todas estas noticias permi­
ten form ar una idea de aque­
llas tropas que evolucionaban al 
son de bocinas, tambores v  pí­
fanos.

L a  historia militar nos dice 
que t a l e s  tropas maniobraban 
por compañías y  marchaban en 
orden parecido al de los ejérci­
tos de la antigüedad, bajo la 
consideración de las tropas li­
geras y  pesadas.
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Los progresos de la aviación en 1924
A sp ec to  g e n e ra l de  lo s  d iv e rso s  tip o s

t

E l avión llamado comercial, son varios los fi- construyen las alas, sigue empleándose indistiii- 
nes (¿ue ha <le llenar, siempre en armonía con lamente la madera o el metal.
las condiciones industriales; los más importantes 
de a(iuélIos so n : el transporte de pasajeros y  de 
pequeñas mercancías y  el servicio de correo, aca­
so el más importante de todos.

Se le utiliza también, como auxiliar de la to­
pografía y  de la geografía ; para descubrir gran-

L a s  cabinas para los ])asajeros. resultan igual­
mente confortables que las de cualquier ferro­
carril. sin que sea apreciable otra molestia (jue 
la del ruido que los motores producen.

A  los aparatos necesarios para una buena na- 
%-egación, se han unido estaciones de telefonía

des bancos de peces y  encontrar embarcaciones hilos <iue permiten la comunicación constan­
te con los aeródromos próxim os, asi como deri- 
i'ómetros, (]ue dando, en cualquier momento, la 
velocidad y  dirección del viento, sin más que fi­
jarse  en un punto del terreno, hacen fácil el ma-

suniergidas. y  también como agente de publi­
cidad.

L o s aparatos de 800 caballos de fuerza, son 
suficientes para los fines expresados, habiéndose
adoptado, en favor de la seguridad, el uso de va- avión.

L a  radioganiometria, empieza a  perm itir los
vuelos sin necesidad de ver el s o l ; un potente

rios motores, por completo independientes.

E n  recientes concursos celebrados en Francia, 
ganaron los primeros premios, aviones de cua­
tro motores, colocados marcando los vértices de 
un trapecio, de 13 0  caballos de fuerza cada uno 
y  susceptibles de ser empleados aisladamente 

L o s planos que form an las alas, en dichos 
aparatos, pueden reglarse en vuelo, según exi-

alumbrado, en combinación con faros terrestres, 

hace posibles, en algunos sitios, los via jes noc­
turnos : en el correo de Bucarest, una de las eta­
pas, normalmalmente, se recorre de noche.

L o s aviones de caza, de los que existen hoy
jan la seguridad, la disminución de la resisten- numerosos tipos, deben ser rápidos y  maneja- 
cía de! aíre y  la c ifra  de la carga, así como su bles, para, en todo momento, subir más alto que
reparto; aquélla, por regla general, se calcula en 
50 kgs. por metro cuadrado de superficie de las 
alas y  6 o 7 por caballo de fuerza.

L a  capacidad para el transporte de viajeros, 
llegó a ser de ro de éstos, como 
máximo, pudiendo anotarse, res-  ̂
pecto a velocidad, la c ifra  de 
200 kilómetros por hora, que 
alcanzaron m ás de un avión de 
los tipos Farm an y  Bleríot.

mayor parte de los avio­
nes comerciales son monopla­
nos, de alas poco gruesas y  con 
tirantes oblicuos; el tipo Late- 
coere. exclusivamente dedicado 
al servicio postal, tiene aquéllas 
de gran grueso, sin vientos; en 
cuanto al material de que se

el adversario ; su armadura, ha de ser m uy só­
lida, puesto que serán indispensables algunas evo­
luciones acrobáticas; es también necesaria una 
gran potencia en el motor, sin que la carga ex-

M onoplano de cuatro  m otores, acop lados de dos en  dos, em pleado 
p a ra  tran spo rte : adm ite  800 k ilogram os de ca rg a  com ercial y  12  p a sa ­
je ro s  en la  cab ina s itu ad a  en  la  pa rte  p o s 'e rio r; m archa  a  razó n  de 

170 k ilóm etro s p o r h o ra .
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Avión de transporte, biplano, construido todo él de madera, con cuatro 
motores de funcionarniento independiente, colocados en los vértices de 
un trapecio; soporta 5-500 kilogramos de carga total y tiene una veloci­

dad media de 150 kilómetros.

Ii(inil>ar(!ei'. alcanzó Ixistante 
Ijerfecccionaniiento, liabida 
cuenta d f ¡a índole y ni'inu'- 
r<i (le sus cnncliciones : entre 
ésta:^, la^ más cinTieiites exi- 
1,'en limarles de aparatus tn- 

])<)i,’ rátifo> y de telegrafía sin 

liilii-, ametralladcira^ y bom­
bas ; además, eonio enndicin- 

iie> es|>eciale'. deben |>r)der 
permanecer algunas h<iras a 

recular altura, fuera del al­
cance de la artillería antiaé­
rea. |>ara utilizar la cámara 
fdtdjíráfica Con ])roverlio. ser 

rá])idos y  tener un radio j^rande de acción.
lía s ta  hace poco, lo> avinnes de esta clase, 

tipo-. Hreguct. con motor Henault de 300 caha-

ceda (le dos o cuatro kilogramos jior caballo y 
que el volumen total del aparato sea lu más re­
ducido posible.

E l biplano nionomastil, de perfil ligero, per- Y con motor Lurraine de 400, lian
niitió, en principio, obtener una superficie con- usados: los modernos, muy perfec-
venieiite. sin merma de las restantes condiciones, con velocidades hasta de 200 kilóine-
pero, en la actualidad, parecen inclinarse lostéc- tí’os., pueden elevarse hasta 6 .5 C X )  metros, sieti-
nicos al monoplano y si acaso, al que los france- kilómetros su radio de acción: la
ses llaman sesquiplano. con alas de espesor in- ‘-'^rga de Iximbas .soportable es de 3cx> kilugra-
termedio y  gran solidez.

L a  madera, va. poco a poco, cediendo el pues­
to al aluminio endurecido; sólo se construyen 
con aquélla, los armazones de las alas y  la par­
te posterior del fuselage, cuando tiene form a de 
quilla.

L o s tipos más perfeccionados, tienen motores 
(le 4CX) y  480 caballos y  en 
los vuelos de experiencia, al­
canzaron velocidades ha.sta de 
270 kilómetros por hura, pu- 
dien(k) elevarse a 6.000 me­
tros. con armamento que os­
cila entre (kis y  cuatro ame­
tralladoras: todos ellos son 
monoplanos, habiendo presen- 
ta<lo últimamente la c a s a  
Schneider. un modelo bipla­
no del <|ue se hacen gran­
des elogios.

mos y  ki longitud de las etapas, llegó en algu­
nos casos a .2,000 kilómetros.

Kstos liltimos son de los tipos Candron. Po- 
tez y  Farnian. si bien el más notable es el Bre- 
guet X T X . en el que se han aplicado los mo­
derno perfiles, obteniéndose tal reducción en las 
resistencias pasivas, que resultan las condiciones 
de vuelo y  rendimiento, notablemente mejoradas.

E l avión militar de reco­
nocimiento y  en su caso de

Monoplano de caza, de construcción metálica, que puede elevarse a
12.000 metros, para lo eual dispone el piloto de un inhalador de oxíge­
no; a 7.000 metros, alcanza velocidades de 260 kilómetros por hora y 

soporta un peso total de 1.500 kilogramos.
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B ip laro .de  caza, con qu illa  de m adera, que so p o rta  1.260 kilogram os 
de carga to tal y  se  eleva a 8 .500 m etros, in a rch a rd o  a 200 

kilóm etros p o r hora.

en el momento de volar, tienen 

inia >>ene de resaltes que Ies da 
una form a dentada; dicha qui­
lla -suele ser de madera.

E l tipo h i p 1 a n o, es el más 
u s a d o ,  reducida considerable- 
iiK-nte la arkiladura, a fin de 
<ibt<-ntT la mayor seguriclad pa­
ra la navegación: las alas, tie­
nen en sus extremidades sen­
dos flotadores, que itnpiden se 
hundan aquéllas en el agua, en 
el caso de inclinación transver­
sal algo exagerada.

[-a m a y o r  resistencia y  el 
aumento de peso, coloca a los

Delx- nK'iicionarsc, aunque sea sólo a titulo hidros un condiciones de seguridad, respecto a 

■k- cuno,si<lad. el aparato ideado por el construc- los aparatos do análogas cualidades’: su veloci- 

tnr Ian yK .r, .seguramente teniendo a la vista una dad máxima, difícilmente llega a 150  kilóme- 
ile las ultnnas novelas del famoso precursor íu- trrw ..o... j 1 •.•1
|. . ,  .  , . .  , , pasando la util y  com ente de 12 0 : sa­
no \ f r n e , se trata de un avión con las alas re- 1

I I I  1 ,  mergKlo.s. recorren normalmente de 75 n Xn t íplt-gaoles v susceptil>le, una vez replegado de i- /a  a e» ki
.-i- '  lometros.utilizarse como auto.

l'-n hi<lroaviones dedicados al transporte, la se­

gundad tiene (jue estar más garantida y  para 

l.os aviones ele bombardeo, teniendo en cuen- indispensable que lleven niá.í de un mo­
ta lo frecuente de ser empleados de noche, pre- fimcionamiento independiente; los usa-
cisan ser píílimotDres ¡)ara dar sensación de se- flos en Francia, llevan dos motores de 400 ca- 
f;iii'i<lad. hallos.

¡a,sta ahora, los tipos más usados son hipla- primera vista, parece que en la marina de
' osci lando la fuerza de los motores entre .guerra, .«ólo deben emplearse hidroaviones; sin 
600 y Soo caballos.

E l modelo más potente es el 
l'arm an <le cuatro motores, con 
fuerza de 1.800 caballos; ad­
mite una carga de 4.000 kilo­
gramos y con 2.000 de combus­
tible. soporta el aparato ctiatro 
horas y media de marcha, con 
una velocidad de 170 kilóme­
tros por hora.

i-os hidroaviones, tienen una 
g u i l l a  centra!, colocada en la 
'Misma form a que la llevan los 
barcos de fondo plano; para fa- 
í^ili'ar su separación del agua.

Avión de caza, sexquiplano, de construcción m ixta, pero , dom inando 
el a lum inio  endurecido; sus p rincipales ca rac tensticas  son: ca rga  por 
m etro  cuadrado , 65 kilogram os; velocidad, 270 k ilóm etros a  la  hora- 

a ltu ra  de vuelo , 7 ,500 m etros. '
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embargo, en determinados casos, que surgen con 
bastante frecuencia, es conveniente disponer de 
aparatos que lo mismo puedan aterrizar en tie­
rra. que posarse sobre el mar.

Para llenar a m b o s  fines, se han construido 
aviones anfibios, cuya característica p r i n c i p a l  
consiste en que la quilla se completa lateralmen­
te ])or (los ruetlás can5l)iables: hay también unos

aviones llamados marinos, que replegando el tren 
de aterrizaje, pueden navegar, para lo cual, lle­
van la correspondiente quilla.

H asta aquí, lo que se refiere a la evolución 
general de los distintos tipos <ie aeroplanos; de­
jarem os para otro articulo lo r e fe r^ te  a como 
han progresado los mecanismos todos que cons­
tituyen un avión y  por tanto, su funcionamiento.

Campamento de Taxdirt, 
M adre del alma querida, 
cuánto te habré hecho su frir 
con esta mi mano herida 
por no poderte escribir.

Pues ya  te dijo  Vicente,
(que para mí es un hermano), 
(jiie al perseguir a esa gente, 
vino una bala indecente 
y  me atravesó la mano.
L a  herida no ha sido nada... 
ya  apenas me queda huella... 
ya ves, madre idolatrada, 
que aunque la llevo vendada, 
te puedo escribir con ella.
Y  aunque hubiera sido más. 
por la patria no se siente... 
M adre, qué ufana estarás 
cuando te <ligan quizás 
que tu hijo es todo un valiente. 
¡ Cuál llorarás de alegría 
cuando digas a  cualquiera, 
conmovida y  altanera, 
que ya he dado sangre mía 
para teñir mi bandera.
S i vieras, madre adorada, 
cómo surge en la memoria 
nuestra patria agigantada, 
en las orgías de gloria 
de una sangrienta jornada!
¡ S i  vieras mi corazón 
cómo llora de contento, 
al tremolar con el viento, 
cual melena de león, 
el,pendón del regim iento!...
¡ S i vieras lo que sentí 
el día que herido fu i !. ..

'( H c i a J ú -

U N A m a d r e :
POR C a l a s a n z  R a b a z a

con delectación tamaña 
dijele a mi madre España;
■ 'Esa sangre es para t í” .
Poner esto no rehusó, 
alégrate, si estás triste... 
ya  que al mirado me trajiste,
(pie veas que hago buen uso 
de la sangre que me diste.
Y  te juro madre mía, 
que si mil vidas tuviera 
y  España me las pidiera, 
por mi patria las daría 
en himor de mi bandera.
S i tu corazón batalla 
con .sentimientos pequeños, 
no oigas al que te hable,., y  calla... 
aquí no hay ningún canalla: 
aquí no h ay.., más que rifeños. 
.\quí, frente al traidor zoco, 
la vida no se escatim a,., 
no pases ansia o sofoco... 
i l í l  (jue a su patria no estima 
no ama a su madre tampoco I 
X o  tengas pena por m í... 
espera y  cuídate tú .,, 
siempre estoy pen.sando en tí... 
y  por verte desde aquí, 
me asomaré al Gurugú.
N o te consiento que llo res: 
pronto nos verás al paso 
desfilar los vencedores...
;q ue lloren en todo caso 
las madres de los traidores!
¡A d iós, mi m adre,,, ahí va eso, 
¿Q ué es eso ? ... cosa no extraña: 
un beso para mi maña 
para tí, madre, otro beso 
y  otro beso para  España.
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T M A S M I L I T A R e: S
POR EL COMANDANTE DON FEDERICO PITA

Lo que es el E jé rc ito

E s  pues el ICjérciUi |>arte circim>taticial tic la 
■.’ aci(j-i, s i l  manifestación más pura en el urden 

1 ' i  <le la defensa de stis interese.s generales y 
- - .liv o s : no ¡)nede señalársele como cosa se­

parada de su existencia, como organismo mer­
cenario (le quien la'gobierne, ctnno instrumento 

I  de odios y  represalias, como mecanismo de espo- 
liaciones territoriales, comtj negación de princi­
pios de derecho,

Precisamente es to<lo lo contrario: es la sus- 
tantividad de la forma nacional, es la represen- 
tacimi de .su.s intereses, el mandatario de sus de- 
terniiiuicinnes. el encarjíadu <\> inaniener el im­
perio de .su independencia y  de su voluntad en­
frente de otros pueWos. que no reconozcan la 
justicia de sus actos. iCs la coacción de la ley 
internacional que no puede por sus aspectos man­
tener los preceptos de sus códigos.

N e.s esto (|ue no representa niás que la na- 
: don m ism a; la |>atria enteia, su espíritu y  su 

I. conciencia; liahrá que c(m%-enir en (jue eí ejér- 
r ci'io dentro de la nación no es otra cosa que la- 

ración misma, organizada para su defensa,
X o  es n ecesa rio  a c u m u la r  m u ch o s  m a te ria le s  

| |  p a ra  d e m o s tra r lo . D esd e  q u e  lo^ e,-.ta<Hstas eu - 
n  peos co m en zaro n  a so ñ a r  co n  p o litica  de e x -  

ji p an sió n  com erc ia l y  con  deseo s d e  c iv iliz a r las 
p a r te s  del c o n tin e n te  en  m a n o s  d e  p u eb lo s  sa l­
v a je s . ap a rec ió  la e x ig en c ia  d e  los a rm a m e n to s , 
y  no  com o  necesid ad  p a ra  la  c o n q u is ta , s in o  com o 
n ied io  d e  im p o n e r respeto  i¡ los dem ás pueblos 
civilizados que  in te re sa se n  !o m ism o.

.apareció después el desarrollo mercantil y  las 
relaciones con A sia  y  A frica , intensificadas por 
necesidades económicas, y  crecieron los recelos 
entre las naciones, que siguieron armánd(jse de 
todas armas. Precisamente esta politica mundial, 
debió hacernos pensar en algo que más tarde 
lamentamos, porque las ilusiones de los presu­
puestos de la pas. cuando en Am érica latía la

d o i t r m a  d e  .M onroe y  en  F ra n c ia  la  reruncha  
iiis to rica , y  en  los p u eb lo s b a lk án ico s  no  se  h a ­
b ía  dorniidc) el od io  c o n tr a  los tu rc o s  y en  A f r i ­
ca se señ a lab an  sec to res  m u y  d ig n o s d e  am b i­
ción  y  en  \ s i a  p a rec ía  d e sm o ro n a rse  el p o d e r 
ru so  a n te  las an s ia s  d e  u n  p u eb lo  n u ev o  y  he- 
loii-o, e ra n  u n a s  ilu sio n es bien en g añ o sa s  p o r  
c ie riii, (|ue  no?, llev a ro n  a  p e rd e r  e l in ip e riu  co­
lonial que  nos q tiedaba , y  cjue con su  d e sa p a r i­
c ión  no s c e rra b a  to d o  e! mercad<j lib re  a n u e s ­
t ro s  p ro d u c to s .

\  e s te  hecho  co n c re to , n o s  c o m e n ta  m e jo r  que  
C ifras y  c ita s , lo que  re p re se n ta  p a ra  la nac ió n  
o lv id a rse  de s u  e jé rc ito  y  n o  a te n d e rlo  cual debe. 

S i en to n ces  el e jé rc ito  h u b iese  sido  nacional. 
es d e c ir  la nación entera y  é s ta  se  h u b iese  p r e ­
o cu p ad o  d e  él. el e s fu e rz o  m ili ta r  re s u lta ra  ú ti l 
y  n o  se  h a b ria  s u f r i d o  el d e sca lab ro  q u e  se 
s u fr ió ,

D ebem u.s los e sp añ o les  te n e r  p re s e n te  que  lis - 
p a n a  p o r  >u ))osición  n eces ita  de e lem en to s de- 
te n s iv o s :  nac ió n  com o  la n u e s tra  q u e  tien e  tr e s  
f ro n te ra s  y  (jue pt>see co sta s  d ila ta d a s  y  p ro v in ­
c ias com o  B a lea res  y  C a n a ria s , nr) p u ed e  o lv i­
d a r  e s te  c tm n ilo  d e  in te re se s  q u e  es p rec iso  sa l­
v a g u a rd a r .

 ̂ .sobre to d o  esto , es p re c iso  m a n te n e r  el c r i­
te r io  de q u e  el e jé rc ito  e s  la  nación  q u e  p a ra  ella 
v ive  y  p o r  e lla  se  o rg a n iz a  y  s u je ta  a  las e s tre ­
checes d e  u n a  <lisciplina ríg id a . X .i es cap richo - 
sn  e s te  m o d o  d e  v iv ir  d e n tro  de la  so c ied ad  o r ­
g an iza d a , e s  d e riv ac ió n  d e  su  m isión  ab n eg ad a  
y  le v a n ta d a ; H o ra c io  d ec ía  que  e r a  dulce y  her  
moso m orir p o r la pa tria: en  e s te  con cep to  d e ­
b ie ra  e n c e r ra rs e  to d o  el decálogo  del c iudadano , 
X 'ada m á s  su b lim e  que  d a r  la  v id a  p o r  el b ien ­
e s ta r  d e  n u e s tro s  c o m p a tr io ta s . H o y  el •sacrifi­
cio del so ld ad o  es a lgo  m á s  u n iv e rsa l que  lo e ra  
a n ta n o . p a re c e  h ab e rse  re m o z a d o  con  e l concep ­
to  socio lóg ico  d e  la  h u m a n id a d  la  id ea  d e l c r is ­
tian ism o  ; no  es y a  p o r  la  p a tr ia  p o r  q u ie n  se  da 
la  v ida , se  cede  p o r  el d e rech o , p o r  la  ju s tic ia .
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EN  LA COCINA, c u a d k o  d e  F r a n c i s c o  V i n e a .

La época de la  dom inación e sp añ o la  en Ita lia , son asun tos p redilectos de este a i i to T .  Buena prueba 
es de ello  el cu ad ro  que publicam os, lleno  de vida y m ovim iento: sus grupos hábilm ente d ibujados 
y d istribuidos, lo s  tipos y tra jes de las figuras, sus actitudes, el carác ter a lg o  licencioso de la  esce­
n a , que a pesar de to d o  no  degenera, en g rosera  chocarrería; todo  revela  conocim iento de causa, 
investigación, hab ilidad  consum ada en la  re  iresentación de lo  qne pudiéram os llam ar, am pliando 

el titu lo  de n u estro  cuadro; En la  c o c in a .. .  de un p a is  conqui^tado. ■

j i i r  el b ien  de los d em ás. E s ta s  a firm a c io n es  p ro -  
'Inci(!as. p o r  Ial)in> hieii rad ica le s , p a te n tiz a n  <|ue 
< lé rc itn  V ' n ac ión , so n  im a  m ism a  c(\sa. e s tán  tan  
I n im a m e n te  lijjados 'ju c  lian  <le v iv ir  comí» p ro - 
liiiifiación d e  un  alf^c; t'S p irittia l que  to m a  oiier- 
P " y c x is te n d a  m a u 'r ia l en aq u e llo  qm- p re - 
<i ' ii  p a ra  so s te n e r  la  v id a  del id ea l que  sólo 
nm ere , cu an d o  d esap a rece  e l sue lo  v  el pueliin , 
'|iie  s u s ta n tiv a ro n  los n o m b re s  de iia tr ia  y  e jé r -

I,

I I

EL EJERCITO EN  SI MISMO 
E l p o r qué del E jé rc ito

>i la id ea  d e  la  fu e rz a , com o d ice R ene  H u - 
Ix r t .  es la  conc ienc ia  d e  u n a  fu e rz a  rea l an te s

s e r  e l p rin c ip io  d e  u n a  fu e rz a  re a liz a b le "  se rá  
p ri'c iso  ijue  la  re a lid ad  d e  la  fu e rz a  se a  ta n g i­
ble. sea  e fec tiv a , si el e jé rc ito  h a  de se r lo  que 
del>e y  m erece  el co n cep to  d e  tal.

E s  p rec iso  q u e  la  n a r ió ti  n o  o lv ide  n u n c a  que 
si el d e re c h o  es u n a  reli^jión q u e  tien e  sti d o g ­
m a . com o co n sec tten c ia  tie n e  su s  c u l t o s ,  sus 
ap ó sto le s  y  su s  m á r t i 'e s .  y  los m á r t i r e s  del d e ­
rech o  o p o r  lo  m en o s los que  lo  so s tien en  y  lo 
a firm a n  son los so ldados.

X a ila  m ás  rea l y  e fe c t iv o ; d iira n te  la  p a sad a  
g u e r ra  h em o s oido. r e p e t ir  c o n s ta n te m e n te  (iiie 
lo s e jé rc ito s  d e  los a lia d o s  e ra n  lus d e fe n so re s  
del d e rech o  y de In lib e r ta d , los m á r t i r e s  dcl 
deb e r, e n c e rra n d o  im p lic ita m e n tc  en  e s te  c o n ­
cep to . la  re a lid a d  d e  u n a  ex is te n c ia  im p o sib le  de 
'u b s t i tu i r  II neg a r.

I’or<|ue el e jé rc ito  com o  h en iu s  d icho , es en  
la  nac ió n  el o rg a n ism o  e n c a rg a d o  de su  in d e p e n ­
d en c ia  y  de su  d e fe n sa , es el o rg a n ism o  ú n ic a ­
m en te  cap ac itad o  p n r  s u  ed u cac ió n  y  fu n c io n a ­
m ien to . p a ra  re a l iz a r  los fines d e  ella.

C'a<la p u e b li ,  com o h a  d icho  u n  e sc r ito r  de 
cam p o  b ien  av an zad o , " in e re c e  cpie su  id ea l sea

Ayuntamiento de Madrid



mantenido, que su patriotismo sea reconstitui- 
d»” . y  para esto necesita del brazo armado de 
stis liijos, del ejército nacional, porque los con­
flictos entre pueblos asi lo exigen. “ L a  preva- 
lencia de valores espirituales, la supremacia de 
fuerzas que ellos suscitan, resucitan la gu erra” .

E sta  verdad, no es ciertamente la prueba de 
que las guerras las busca el ejército.

P o r esto sin duda, el mismo escritor citado, 
René Hubert, ba dicha que “ la preparación ma­
terial de la guerra exige una coordinación de to­
das las labores; una serie perpetua de racuer- 
dos. un espíritu de previsión y  de decisión” , y  
como la guerra cada vez se v a  haciendo más na­
cional y  más considerable y  va predominando en 
ella el factor humano, de aquí que esta coordi­
nación y  esta previsión y  esta decisión, vayan 
acompañadas de los m ayores estímulos y  anhe­
los para obtener el triunfo.

E s  pues el ejército como hemos visto, un ele­
mento necesario para la defensa de la nación y  
©« est« sentido hemos de analizarlo por cuanto 
afecta a si mismo.

P ara  hacerlo será necesario establecer antes 
algunos principios fundamentales.

I .“ E l ejército para cumplir su misión debe 
bastarse a sí propio.

■2." E l  ejército debe ser la nación en armas.
3." E l  ejército ha de ser atendido por la na­

ción con todo empeño y  cuidado.

E l e jé rc ito  debe e d u ca r a l pueblo  
en su s fines y  m edios

Que el ejército debe bastarse a sí propio, no 
puede ponerse en dud a; quienes crean que el 
ejército puede merecer el nombre de tal por la 
simple constitución de unidades armadas aue sólo

sean remedio de la realidad, viven en completa 
equivocación. E l  ejército ha de ser un organis­
mo perfecto, que cuente en su constitución con 
todos los elementos necesarios para el desarro­
llo y  cumplimiento de la misión que le está en­
comendada.

Y  claro está que para que el ejército pueda 
bastarse a si propio, es necesario que se de a 
conocer y  se manifieste tal cual es j)ara enee- 
fianza de (juienes han de contribuir a su sosteni­
miento. Antaño, cuando los ejércitos eran pro­
fesionales, mercenarios, la nación no se intere­
saba tanto en su eficacia: era objeto que paga­
ba para los caprichos de gobiernos o m onarcas; 
pero cuando las conquistas del derecho han traí­
do como derecho de fuerza, algo que en el ju e­
go de palabras, no es más que el ejecutor y  cum­
plidor de la fnersa del derecho, el pueblo se in­
teresa por la institución armada siquiera no sea 
más (jue para vituperar sus ineficacias.

Estos síntomas no ha sabido aprovecharlos el 
ejército, que cuando ha sido mal analizado o 
criticadi), no hizo más que o encogerse de hom­
bros o m ostrar el derecho de la fuerza, para 
dar pábulo a que sus detractores lo considera­
ran como el constante hallador de la fuerza del 
derecho.

L o s tiempos van por derroteros distintos y  
estos hechos producen sino odio, por lo menos 
indiferencia: el ejército desconocido por la ma­
yoría del pueblo: mirado como el ejecutor de 
una ley que arranca los brazos al campo y  al 
taller, como el dique de ambiciones societarias 
y  el castigo de gentes indefensas, se capta las 
odiosidades como hemos dicho, cuando no la in­
diferencia.

E sto  en el siglo X X  no se puede concebir 
más que por la propia abulia de los aue com­
ponen el C uerpo; o por el rancio perjuicio de 
la no intervención en actividades que se creen 
políticas, porque invaden esta esfera  pero con 
un concepto de economía y  socialismo, que son 
fuerzas vivas de la vida nacional.

N U E S T R A  R O R T A D A
JA I M E  !  E L  C O N Q U IS T A D O R , boceto esta­

tua de Venancio yalim ítjam  
Jaim e I  de A ragón es una de las figuras más 

colosales de la Edad M ed ia ; el sobrenombre o 
calificativo con que se le conoce, prueba hasta 
qué punto riñó batallas y  ganó victorias. Una 
de Jas más fam osas fué la conseguida contra los 
sarracenos cuando les tomó la ciudad de ^’ a- 
lencia. Cualesquiera que fuesen con posterioridad 
los resultados de a(}uella jornada, el pueblo va­
lenciano no podía ni debía olvidar al héroe que 
le devolvió su libertad, su nacionalidad, el im­
perio de su fe , cuanto aman los pueblos que no

quieren renegar a su Dios y  su patria, aún cuan­
do su enemigo les pague el servilism o a precio 
de oro.

E l rey  conquistador entra majestuosa y  tran­
quilamente en la ciudad de Valencia, calado su 
capacete típico, ceñida la espada con que fu é  en­
terrado en Poblet: no en ademán de triunfador 
romano, ébrio de orgullo y  respirando vengan­
za. sino en actitud de cristiano adalid a quien 
el hedor de la sangre no ha hecho perder la se­
rena calma, tan necesaria a los grandes capitanes.

E sta  obra de \'allm itjana es un buen reflejo 
de su arte que encarna toda una época.
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P O R  M . L .  A S A N D A U X

í

C u a n d o  Juana Lu isa , cumplió diez y  ocho 
añus obtuvo su título de maestra superior, y  casi 
en segiiida encontró un puesto de auxiliar en 
un pequeño pensionado de las afueras.

U ua corta renta que le aseguró a su naci­
miento xin padre anónimo permitió <jue siguie­
ra sus estudios; pero des­
pués le hubiera bastado 
apenas p a r a  medias de 
seda. L a  colocaron en un 
antiguo edificio, al fondo 
de un mustio j a r d í n ,  

oliendo a patatas fritas, 
donde por comida, cama 
y  doscientos francos al 

mes ofrendaba su ciencia, 
su juventud y su sueño a ' 
veinticinco chiquilla.'^ feas.

Curiosas, atrevidas y  
charlatanas, ardían p o r  
saber toda la vida de la 

profesora, y en l o s  re­

creos. y  en ¡os paseos del 

jueves y d e l  domingo 
las mayores y  más atre­

vidas se enlazaban a sus 
brazos.

Diga, señorita: ¿ dón­

de vive su padre? ¿C uán­
tas hermanas tiene us­

ted? ¿ Y  sil madre ? ¿ Cómo es su madre ?
Entonces la pobre inventaba para contestar el 

encarnizado cuestionario. Su  padre habitaba en 
el fondo de la Bretaña una linda casita verde y 
blanca, en la llanura, respirando junco y  aire 
marino. Su  hermana vivía  también allí. E n  cuan­
to a su madre, ¡a y ! ,  su madre había muerto. 
E ra  alta, morena y  hermosa, con grandes y  dul­
ces ojos grises.

— ¿N o  tiene usted su retrato, señorita?
;S u  retrato? Claro está que sí. ¿Cóm o no 

había de tener un retrato de su m adre? Y  el 
de su padre, y  el de su hermana también. Un

álbum, todo un álbum, con grandes cantidades 
de tíos, tías, primos, primas segundas; una fa ­
milia de nunca acabar, numerosa como las es­
trellas.

Y  dijeron veinticinco voces:
— ; línséñenos el álbum, señorita!

— S í, s í : u n  domingo 
o s lo enseñaré si s o i s  
buenas durante t o d a  !a 
semana.

Pero nunca eran bue­
nas las a  I u m n a s. L o s 
motivos p a r a  juzgarlas 
asi, gracias a D i o s ,  no 
faltaban, y  de haber fal­
tado podía haberlos in­
ventado.

;  Dónde si no, había 
de encontrar u n a  colec­
ción tan volum inosa? H e 
aquí no obstante, que un 
segundo jueves, único día 

del mes que tenía líbre, 
fué a P arís a  hacer al­
gunas compras, y  al vol­
ver, antes de acostarse, 
anunció, magnánima y  
radiante;

— Parece que habéis si­
do buenas desde el lunes. 
Dos días más y  os ense­
ño el álbum.

Espantadas, las niñas se miraron. ¿B uenas? 
Poco exigente era la profesora.

Envuelta en un gran papel gris, la fam ilia en­
tera duerme m uy bien colocada, dos a  dos, los 
maridos con sus esposas, los hermanos junto a 
sus herm anas; e impaciente para enseñarlos al 
fin. tanto como la pensión para verlos, se habría 
saltado a pies juntíllas los dos días para mostrar­
los a pleno sol, a la luz de un domingo glorioso.

Sola, vedla cómo desata el paquete, despliega 
el pape!, abre un álbum y  en la imaginación re­
construye la tarde pasada. Sigue la calle de R i- 
voli, pasa por delante de la Casa de la Ciudad,

Ayuntamiento de Madrid



camina a lo largo de los muelles y  se para ante 
los puestos de los vendedores. ¡T om a, un ál­
bum I ; 0 h, retratos de hombres, de m ujeres, de 
m uchachas!... ¿Cóm o habrían ido a parar allí? 

Y  la pobre se indigna.
De.spués, poco a poco, caima su indignación. 

Este hombre de mirada clara e inteligente haria 
un buen papel de padre. Esta, m ujer morena, 
¿no es la pintura exacta que hizo de su madre? 
¡ Hermosa cabeza de v ie jo ! H e aquí el abuelo. 
E sta  joven de nariz maliciosa es una excelente 

hermana.
Y ,  en fin, todos estos hombres, todas estas 

m ujeres, son una fam ilia entera que se levanta.
— ¿ A  cuánto estas fotografías?

— ¡B a h ! T res francos.

¡T re s  fran cos! E s  tirado. Y  rica de ilusiones, 
apretando su tesoro bajo  el brazo, vuelve ligera 

hacia el lejano pensionado.

;\ 1 fin, viene el domingo, el paseo y  la prome­

tida recompensa.

D eja por un instante el precioso álbum en ma­
nos de la m ayor para ir a buscar un pañuelo.

Cinco minutos tan sólo bastan para destruir 
todos los antepasados; también io por venir, por­
que amenazadora, en medio de la horda de ni­
ñas, la directora en persona, le echa en la cara, 
al mismo tiempo que el álbum, estas palabras;

— Cuando se tiene tal familia, no se puede per­
manecer en un pensionado de señoritas. Puede 
usted buscar colocación.

M ás curiosas que ella, las chiquillas, en su 
ausencia, han vuelto las fo to g ra fía s ; ¡ qué co­
sas han v is to ! ¡ Qué cosas ha visto la d irectora! 
¡ Qué cosa lee ella m ism a!

S u  padre lleva en el reverso esta nota in fa­
mante :

“ X , condenado p o r  vagabundo sospechoso, 
diez años de destierro” .

S u  m adre:

“ Nonoche Pierna aire, de Mouiin R ou ge” .

Su  hermanita. ¡G ran  Dios, qué etiqueta!

“ K ikita , llamada B ola  de Fuego, primera bai­
larina desnuda del Nirvana-Concert” .

Del abuelo, de la multitud de parientes, sube 
un pesado olor de vicios mezclado con un perfu­
me sutil y perverso.

.“Khobada y  loca de vergüenza, comprende al 
fin que tiene en sus cándidas manos la colección 
estúpida de algún libidinoso perturbado.

/ • • " O

W  f é í S B ^ .
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Guiiórrcz está de mal humor. N o lo ha dicho 
a nadie, pero tampoco hace falta. Todos en la 
república de la J.*  del J ."  sabemos que seria ex­
puesto l)ron)ear con él, como lo hacemos confia­
dos, un día cualc|uiera.

'i'al vez la niíiyonesa (jue el asistente de turno 
ha confeccionado para el pescado de h oy; quizá 
el pernicicisd efecto de unas suculentas calaba­
zas i(ue le regaló la niña de Gidelón y que de se- 
tjtiro nn habrá podido nuestro hombre digerir 
todavía o quien sabe si la cuenta de la reptibli- 
ca presentada esta mañana por nuestro presi­
dente. con singular inoportunidad... No es cosa 
de hacer <le magos por tan poca cosa, pero sos­
pechamos (jue se trata de una cuestión tangente 
con las cacerolas.

E n  la república, donde Gutiérrez goza de muy 
fundados afectos y  no pocas amistades, sabemos 
que soporta bromas como el que m ás,-pero tam­
bién conocemos su carácter pasional y  de sus 
ratos (Je mal humor nos dan positivos indicios, 
hechos tan insignificantes pero decisivos como 
estos.

Gutiérrez— gran fum ador y  mediano com­
prador de tabaco— rehiisa un cigarro ofrecido 
amablemente jw r uno de nosotros... no hay que 
preguntar, Gutiérrez está excitado casi nervio­
so. .Si en su abstención, .se le ocurre por casuali­
dad dedicarse como los antiguos adalides a  lim- 
])iar el moho de sus arm as...una buena pistola y 
un sable, con fledicatoria de una academia— la 
cosa es más grave... entonces puede asegurarse 
que Gutiérrez está a pique de estallar... Pero si 
cogiendo su maleta saca de ella el abultado ma­
motreto (le sus memorias hitiituis, como solemos 
designarlas los demás, la cosa es tan grave, que 
l)iicde asegurarse que G  ii t ié r  r  e z ha llegadr" 
al ápice del mal humor y  (lue conociendo su tem­
peramento se encierra a solas con sus maiiorias, 
l>ara alejarse de la posibilidad de un choque con 
cualquiera.

De seguro que hoy la cerrazón de su mal hu­
mor. debe ser de un negro subido, porque desde 
por la mañana no deja lui momento la pluma y 
las cuartillas escritas, desfilan hacia el mamotre­
to con velocidad alarmante.

S i no fuera por hacer demasiado largo este 
relato, detallarla con mucho gusto el aspecto ex­
terior de este voluminosos paquete, que bien me­
rece los honores de una prolija descripción. P e­
ro baste decir que por lo amarillos y  viejos, pa­
recen algunos de sus papeles, los qtie debieron

servir a su autor, para ensayarse en trazar los 
primeros palotes. No es sin embargo esta su 
más interesante partÍL-ularida<l, sino el cariño 
con (pie parece cuidarlos, para que no se extra­
vien y el hecho insólito de (jue cuantas veces lo 
hemos visto escribir en ellos, hemos observado 
que lo hace a media página, es decir, como si se 
tratara de oficios a los ([ue algún <lía pon<lrá su 
autor los decretos correspondientes. Quizá el to­
no de sus escritos tenga algo de profecía y  es­
pera a que el tiempo le permita extasiarse, po­
niendo al margen un comentario, sobre los su­
cesos presentiilos, una vez (|ue la realidad les 
<le vida y  valor. Quizá sea todo un proyecto de 
protectorado inédito y  genial, que espera la fe­
liz casualidad de ponerlo en práctica... ¿Quién 
sabe lo que saldrá de las nu'inor/as íntimas de 
( í U t i é r r e z  ?

Entretanto nos tenemos que conform ar ha­
ciendo peregrinas conjeturas. Gutiérrez nada 
dice y  sal>emos en cambio que un día, que sor­
prendió a un asistente, curioseando en su lega­
jo , estuvo a punto de romperle la cabeza y  como 
su temperamento pasional es capaz de lui dispa­
rate, respetamos su voluntad de callar, sobre es­
te importante aspecto de su vida.

Esto del temperamento de Gutiérrez no lo 
digo a la ligera ; no soy de los que bromean con 
cosas tan serias.

Gutiérrez tuvo una temporada, en que le dió 
por la filo.sofía y  después de leer y meditar so­
bre Niestzche como no acababa de comprender

A
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ios párrafos hechos a golpe de martillo unas ve­
ces y aj)elinazadus como el interior de las sal­
chichas alemanas otras, decidió aprendérselo de 
memoria y vivirlos. Desde este momento Gutié­
rrez. era un superhombre que empleaba el tono 
de tal, hasta para ordenar a su asistente, que le 
limpiara las que de ningún modo, conseguía lle­
garan a superbotas.

O tra temporada se decidió por la gimnasia 
racional y  tomando este calificativo en un espe­
cial sentido, i-reia f)or lo visto que sería más ra- 
«■'onal ciianto m ayores fueran las raciones de su 
ij'ecución. .Asi daba la impresión de que se tra­
taba de xin autómata al que para detenerlo, seria 
preciso saltarle la cuerda, cualquier día...

l ’ero el caso más ^ ac io so , fue cuando deci­
dió entusiasmarse por el arte dramático. Tom ó 
tan en serio su pasión, que en una función dé afi- 
ciona<los, soltó un beso a la muchacha que con 

. él hacía una escena de amor y  lo hizo con tal ve­
hemencia y entusiasmo, (¡ue le salió una mue­
la ... disparada. Claro que con la ayuda de los 
puños de la muchacha y  un cenicero que decora­
ba con la mayor realidad, una mesita próxima.

Queda pues demostrado que Gutiérrez sea un 
pasional.

Sólo que ni los temperamentos como el de Gu­
tiérrez logran escapar de los atentados amisto­
sos, cuando como hoy ocurre, el día está gris 
y  sobre nuestras cabezas descarga su potencial 
la nube del tedio.

Ante el adusto silencio de Gutiérrez, nos he­
mos congregado los demás, en la  tienda acoge­
dora de la 3 “ y  tratamos inútilmente de inventar 
alguna distracción. L a  lluvia que tamborilea en 
la tersa lona de la tienda, el retraso inexplicable 
del habilitado que esperábamos hace ocho días, 
el alejamiento de cantineras y  pajaritas de nues­
tra posición todo, parece confabularse contra nos­
otros. -\lguien habla del cafará de los france­
ses en cl Sahara y  no logra completar su diserta­

ción. que nadie quiere oír. Otro suscita por mi­
lésima vez, el tema de las ligerezas amorosas de 
la Caireles, la casi anciana estrella del bar 
O riental...

E s  inútil. E l bostezo se generaliza y  parece 
amenazar con tragarse todas las iniciativas, en 
cuanto asomen a los labios de los que aún pug­
nan p(jr batirse, con el fantasma gris del tedio...

De pronto, no se sabe quien, propone cojer a 
Gutiérrez algimas de sus cuartillas y  reírnos con 
sus iHctnorias. Se aj)laude la idea. Se discute la 
ejecución y  nos lanzamos a ello. Sabemos de an­
temano que n i n g u n a  indelicadeza representa 
nuestro empeño, porque sin fam ilia desde pe­
queño y sin amores serios, nada personalmente 
intimo y  delicado contendrán sus escritos.

Poco tiempo después, un grueso puñado de 
cuartillas, son entregadas a la voracidad de nues­
tro aburrim iento...

A  Gutiérrez le había tocado ser la victima 
hoy, como otros días a  aquellos peleles, que 
manteábamos sin duelo, y  en cuyos rasgos tal 
vez se hubieran reconocido tal cual je fe  detallis­
ta y  rutinario o alguna simpática y pizpireta ca- 
pom fcra  de las ciudades africanas.

Gutiérrez sin embargo, y  a poco de o jear sus 
cuartillas, .se muestra de una talla m uy superior 
a estas v íc tim a s  de otras ocasiones.

Gutiérrez, y  allí estaban las cuartillas para re­
velarlo. es un poeta. ; Pero qué poeta!

L o  que nosotros habíamos tomado por escri­
tos sin importancia, son una serie de poemas y 
de composiciones truculentas, macabras, que de­
jan chicos a todos los Esproncedas y  apocalípti­
cos de siglos atrás.

.•Mternandtj con estas invocaciones a  lo trági­
co, andan versificados los más amenazadores ar­
tículos del código y las frases más conocidas de 
políticos trasnochados...

— ; pensar— dice uno— que todo esto es cul­
pa de que no haya una escuela de cocineros para 

surtir de ellos a las repúblicas I Este hom­
bre no lia podido escribir todo esto más 
i|uo en los horrores <le digestiones com- 
])lica<lisimas, por culpa de los cocineros que 
en genera! nos disfrutanuis.

Pero nuestro asombro llegó al máximo 
leyendo estas profundas sentencias de G u­
tiérrez :

"I-'n esta tierra de moros 
va nos conocemos todos” .

■'Entre las israelitas 
iiay algunas m uy bonitas 

■'Nunca creí que una cena 
fuera con ella tan buena” .

Va creo hal)er dicho c¡ue el pobre G u­
tiérrez es un pasional.

 c

Ayuntamiento de Madrid



M A R I - l_ o  L í N

\ o  es que fuese M ari-Lolín  una muchachita 
precoz, de las que por serlo empalagan, n o ; era 
una niña a la que podía llamarse ya mujercita, 
f>or lo claro de su pensar, por la cabal expre­
sión que a las ideas daba y  por lo delicado del 
sentir de su alma joven y  pura, a  pesar de que 
:iiin no llegaba a los doce años. ~

E n  lo físico, si bien evocaba ya  el recuerdo 
de la mujer, cuando a serlo 

empieza, era de modo em­

brionario. p u e s lo infantil, 

en todos los órdenes, predo­

m inaba; s u s  ademanes, e l  

atrayente nerviosismo que en 

ellos podía vislum brar cual­

quier observador profundo, 
a veces, hacía creer que tan 
lindo capullo alcanzó ya  el 
completo de su florescencia.

I ^ s  que al m irarla creían­
la niña, expresaban su ad­
miración diciendo q u e  era 

m u y  bonita; quienes veían 

en ella a la m ujer, la califi­
caban d e hermosa, convi­

niendo unos y  otros, en que 

la más exquisita espirituali­
dad, constituía, si no el ma­
yor, principal atractivo en M ari-Lfjlín,

Rodeada siempre de amigas tan bulliciosas co­
mo ella, era el más delicado encanto de los mo- 
2albetes, aún imberbes, que recordando a  los 
moscones, revoloteaban, no siempre calladamen­
te, en derredor del grupo delicioso.

Francamente afectuosa con todos, hasta lle­
gar a la ternura, tenía, sin embargo, M ari-Lolín  
una preferencia de las que parecen haber naci­
do con nosotros mismos y  form ar parte de nues­
tra existencia.

R afael, su primo, gallardo joven que frisaba 
en los quince, sin haber hecho nada para ello, 
por lo menos, sabiendo que lo hacia, en cuantas 
ocasiones se presentaran, pudo advertir, con no

pequeño gozo, que tanto placer sentía él en con­
versar con su prima, como ésta, en oírle y  con­
testarle.

Frecuentemente, hasta se aislaban, observan­
do algunos maliciosos que al ocurrir tal, habla­
ban m uy bajito, dándose el caso, raro, según 
algunos, de que siempre .era uno sólo el que ha­
blaba, escuchando el otro, c a 11 a  d o. y  con in­

equívoca complacencia.
E l  afortunado primito, lo 

fué en más de un concepto; 
tras de un año de ímprobo 
trabajo, e n lucha denodada 
con los antipáticos elementos 
matemáticos, libró y  g a n ó  
ruda batalla con protos y  pe­
gas, consiguiendo el ingreso 
en una academia militar.

S u  prim a, convencida d e 
que tenía una parte no des­
preciable e n aquel triunfo, 
pareció apropiárselo, por el 
ingenuo entusiasmo con que 
decía a todo el mundo que 
R afae l, había adquirido el 
derecho de hollar corazones 
femeninos, con el relumbrón 
del uniforme y  el sugestivo 
arrastre del sable.

S in  embargo, al oir a sus amiguitas que el 

novel cadete, por su apostura, iba a reducir a 

la nada al D . Juan  de la leyenda, le pareció que 

el dicho no tenia mucha gracia ; en larga confe­
rencia, que a sí misma se diera, acordó no tener 

porque preocuparse de las novias que su primo 

pudiera conseguir, entre otras razones, porque 

él, nunca se habia metido en si ella tenia o no 
admiradores.

U n a tarde, precisamente la víspera del día en 
que R afae l debiera partir para el comienzo de 

su vida bélica, la casualidad, esa veleidosa se­

ñora que lo mismo favorece a los humanos que 

les pulveriza, hizo que los afectuosos primos se
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encontraran en un balcón de la casa de ella, a 
la hora en que el amor parece desdibujar los 
objetos, cual si quisiera ser él sólo el advertido.

Femeninamente maliciosa, habló la muchachi- 
ta a su primo, entre otras cosas, de lo que opi­
naban las amigas, respecto al porvenir donjua­
nesco del héroe fu tu ro : éste, con sencillez que 
asombró a M ari-Lolin. la d i jo :

— No lo c re a s ; estoy seguro tle que no veré 
niiiginia que me guste más que tú.

Ante tal afirmación, sintió la indiscreta prima 
algo, que siendo en ei fondo gozoso, semejaba 
ser m alestar; rubor, extrañeza y  s o b r e  todo, 
una gran complacencia, la tuvieron unos instan­
tes atolondrada.

— ¿ E s  que somos novios? — pensó—  ¿a  qué 
viene eso de que ninguna le parecerá m ejor que 
y o ? ... también es frescura, decir así, de sope­
tón que le gusto tanto...

Intensamente arrebolada, mostrando en s u s  
ojos, aún más hermosos que de costumbre, ine- 
fal.i’.e contento, acogió en su almita virgen el 
primer latido de amor, que la inesperada salida 
de¡ audaz guerrero en ciernes, hizo nacer.

L a  conversación, se r e d u j o ,  casi, a mutuas 
afirmaciones de que ninguno olvidaría al otro; 
cuando llegó el instante de separarse, recordan­
do que en tales casos, fue siempre obligatorio 
cruzar un par de besos, quisieron seguir la tra­
dición; antes de cumplir tan grato deber, se le

ocurrió a R a fae l contemplar un momento a su 
prim a y  decirla que estaba guapísim a; el ato­
londramiento que ambos sentían, originó que el 
beso de despedida, fuese el que Balzac definió 
como mutua posesión de las a lm as... ¡cosas del 
niñito de las flechas!

■\\ separar sus labios, una lágrima <jue seme­
jando bonita perla, r e s b a l ó  por la carita de 
M ari-Lolín, fiié también amorosamente recogi­
da, separándose los primos con pena intensa en 
la que hasta entonces no pensaran.

1)(! ser cierta la existencia del diablo cojuelo 
tlue levantaba los techos de las casas, habría po­
dido observar que aquella noche. M ari-LoIin y 
R a fae l, en la soledad de sus dormitorios res­
pectivos, se preguntaban porque dejó en su alma 
tan dulce frescor, el beso, 'que a pesar de la 
costumbre, tan uuevo les pareció.

* * •

Como siempre ocurre, pasó tiempo y  tiem­
po ; prolongaron las circunstancias la s e p a r a ­
c i ó n  de los enamorados im plícitos; las conve­
niencias del vivir, que más de una vez interpre­
tan los padres, sin tener en cuenta ilusiones y 
esperanzas de quienes hacia la vida van, casa­
ron, separadamente, a los dos primos, a quienes 
el amor hizo soñar un delicioso poema que cre­
yeran vivirlo juntos.

E lla , por lo mismo que era la más inocente, 
fué la más castigada; unirse a un hombre que 
sumiéndola en mimos y  atenciones, la hizo creer 
en la posibilidad de ser fe liz ; en realidad, tenía 
cuanto puede «na m ujer desear: sin embargo, 
en ratos de ensueño, que como negación de feli­
cidad solía tener, una inexplicable y  a veces do- 
lorosa confusión, le hacía pensar que algo falta­
ba a su dicha, sin que pudiese definir lo que 
fuera.

I-a casualidad, no tan generosa como !a pri­
m era vez que hiciera a  M ari-Lolín  objeto de 
sus caprichos, dió a su alma el primer dolor, 
con caracteres de perpetuidad, sacándole de du­
das. cuando ya  pasada la juventud, alcanzó re­
petidas veces el titulo de madre.

Llegó a la ciudad en que habitaba, su primo 
R a fae l y  quiso el destino, que al ir a visitarla, se 
encontrase sola y  en momentos en que su alma 
invocaba al cielo preguntando— ¿Q ué me falta. 
Señor, para ser feliz?
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A l encontrarse frente a frente los dos primos, 
olvidando los años transcurridos desde aquelia 
tarde, acaso la más dichosa de su vida, unidas 
las manos, temblantes de emoción, juntaron sus 
labios cual intenso explotar de un afecto, largo 
tiempo latente y  contenido.

Como el demente que de pronto tiene un des­
tello de razón, advirtió M ari-Lolín  lo que a su 
alma faltaba para alcanzar la dicha, al sentir el 
beso intensamente ardoroso de quien de niña la 
envolviera en el prim er efluvio de amor.

Recordando al atleta que en briosa lucha re­
cibe mortal herida, separóse de su prim o; con 
nerviosa exaltación, rápidamente revuelta en co­
pioso llanto, apareció en un cuarto inmediato, 
en e! que tres preciosos niños, que bulliciosos

jugaban, acudieron, inconscientemente angustia­
dos, a secar sus lágirmas.

Alli, recibiendo y  j)ro(iigando inefables cari­
cias de las que el más santo de los amores ins­
pira. surgió en la mente de la desconsolada, lo 
que su vida iba a ser, en lo porvenir: no sería 
fe liz .., no era posible que lo fu e ra ..., pero, asi 
lo quiso el destino... aquellos hijos, trozos de 
su alma, llevaban un nombre, que ella no podía 
m anchar: por algo hizo Dios que el amor ma­
terno, fuese el más santo, el menos terrenal de 
los am ores... una vez más la abnegación hizo 
bueno, llevar nombre de mujer.

F e r n a n d o  d e  A L T O L A G U IR R E

S U C E D I D O S
U n cierto labrador a quien su hermano, mili­

tar en la guerra de A fr ica , había conferido po­
deres amplios para la administración de sus bie­
nes, preguntó cándidamente al escribano:

— D iga usted, señor escribano, en virtud de 
estos poderes de mi hermano, ¿podría yo hacer 
testamento en mi favor?

*  *  *

U no se había arruinado, de modo que ya  no 
le quedaban ni dinero ni muebles, y  como en­
trasen una noche ladrones en su casa, luego que 
los vió, les d ijo :

— Buscad, buscad, me alegraré de veros ha­
llar de noche lo que yo  no encuentro de día.

* * ♦

A  los postres de un banquete de calaveras, al 
cual había asistido un caballero americano, cuyo gHii 
color y  ensortijados cabellos decían bien claro m  
el país de donde era oriundo, se le antojó a un ^  
mocito divertirse a espensas del americano, pre- '0 
guntándole descaradamente: ^

— ¿Q ué fué su padre de usted? ^

       tiniiiunimiiiiiî  P

I  MAV/ AQ G o rra s  - B o rdados 1  
I _ B an d era s  - - -  |
l  23, CARMEN, 23 MADRID J

   i'Mi'rr'HffwiHiifflHtiiHrmiiiiitiiiiiiiiniiiiHiitHiiiiH*̂

— Mulato, respondió secamente el americano. 
— ¿ Y  su abuelo?
— Negro.
— ¿ Y  su bisabuelo?
— Mono.
— ¡ H om bre!

— S í señ o r: lo cua! quiere decir que mi fam i­
lia empezó por donde acaba la de usted.

*  *  *

U n convite económico:
U n sastre de M adrid convidó a cenar a un 

forastero, y  le puso rábanos al principio.
D ijo  el convidado:
— En mi tierra, los rábanos se ponen al fin. 
— Y  aquí también, respondió el sastre.

w .i

M E  L o  D I A, S. A.
Madrid  A venida del C onde d e  P enal ver,1 

PIANOS VERTICALES Y DE COLA
(PAfiRICAClON a l e m a n a )

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

M E L O D I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los tnejores artistas 
del piano
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S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

INQUIETUD N.® 13

mnmmiMiNnBi g

M isceláneas
—Tengo a  mi padre doctor 

— dijo a Vicente V en tura ;— 
m i herm ano  m ayor es cura, 
y  yo  soy  en te rrad o r.
C uando  alguno enferm a aquí, 
le ve mi pad re  tem prano, 
en seguida va  mi herm ano  
luego  me llam an  a m i 
Q uien qu iera  a h o rra rse  dinero 
s i enferm o se llega a ver, 
lo  m ejor que puede hace r 
es llam arm e a mi prim ero.

N.° 14

1 2 3 4 5 6 7 8 9
2 4 5 9 8 7 5 9
3 4 5 1 5  8 1
4 5 8 7 5 9
5 9 8 7 4
6 4 2 1
7 3 4
8 1
9

Sustituir los números por letras, y 
leído horizonfalniente ha de resul­
ta r 1.®, diminutivo.—2.®, música.— 
3.°, de la curia.-4.®, planta.—5.°, na­
turaleza.—0.°, nombre.—7.°, veneno 
indio.—8.“, planta. - 9.°, vocal.

CONCURSO
DE ABRIL, MAYO Y JUNIO 

DE 1925

P a ra  c o n o c e r  la s  b a se s  de  es te  
C o n cu rso , v éase  n u e s tro  n ú ­

m e ro  a n te r io r .

SO RTEO DE REGALOS
D EL CONCURSO ANTERIOR

V erificado el so rteo  pública­
mente en  n u e s tra  Redacción en ­
tre los 10 so lu c ion istas que re la ­
cionam os en el núm ero  an terio r, 
co rrespond ió  el p rim er premio, 
UNA P IS T O L A  N A C I O N A L  
ASTRA, a l cap itán  de A rtillería  
don A urelio  P alao , de residencia 
en H uesca; y el segundo  prem io, 
UNA PLUMA STILOGRAFICA, 
a l cap itán  de C aballería , D. Joa­
quín A lcázar, de M adrid.

Am bos reg a lo s  se encuen tran  
a d isposición de lo s  ag raciados 
en n u estra  R edacción, D uque de 
O suna, núm ero  3,

N.° 15
] D e  M s r i b n d a  c o n  l o s  c h i c o s !

lo o o  alar - 5(7
N C

o k L í c i l Í o  ÍtS

N.° 16 
POR DESO BED IEN TES

0 V 3 D  

Y  MADRE EK

Tiene un  nov io  Rosalía 
llam ado Blas G eneral, 
m ilitar b rav o  y gallardo  
con g rad o  de capitán; 
y con gran  satisfacción 
dice a  todas su m am á 
que su hija  tiene p o r novio 
Al C apitán  G eneral.

CHARADA N.® 17

Con Todo tercia una Inés, 
que no  es chico de-dos-tres.

CHARADA N.° 18 '

—¿Cómo te h a  id o  en tu  viaje 
a la  Segunda-prim a?

—Chico, u n a  v e rd ad era  m ara ­
villa; hice u n a  excarsión  en todo 
que segunda prim a-tercera  y  no 
te cuento  porque ib as  a  creerla 
exagerada.

Cupón núm. 3
d e  la  se r ie  d e  se is , q a e  de­
b e rá  a c o m p a ñ a r a l  p liego  
de  so luc io n es d e l CONCUR­

SO  de  E bril a  jnn io .

iiiiiiiiHiiuHiiii«iiiiiiiigiiiuininiimBiwiiiiitiiiiiiuiBWHiinini«iiiiHiiiiiiiimiiiHiiniiiiifiiiniiiriiininriiiniiiiniiniiiifiui»iiiiiiiuiiiKiiiiiiiiuiiiiiiiHiiiiianmiimiuiiiiiiiMiiiiiiiM^^
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E L  M E J O R  P U R G A N T E
------------- es e l ag u a  m in e ra l n a tu r a l  de  -̂----------- CARABANA
D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E R P E T I C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a
^  E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  ^  

P ro p ie ta rio s : H ijos de  R. J. C h a v a rri - - L ea ltad , 12. MADRID

flN T IóU ñ IMPReWTft MIUTAR
De

C ieT O  WLLlINflS
Mo((eUcl6n impresi paia todw lu  Anms f Cospo* 
M  CiércUo. O O Obfelu át esuU otx ;  diba)o.

Despacha Lulsa Fernanda, i  MADRID 
¿snerís ^ to r  1. 7 Ventura Rodríguez. 17.

TiM idas L Í4S  )

5SZSZS25ZSZ5Z5S Z 5Z5ZSZ525ZSZ5952SZSS525ZSÍ

Y o rk . Cedió y  me prometió solemnemente que 
no volvería á ver a M acloy, que pasaría a E u ­
ropa y  que se dedicaría honradamente al co­
mercio. L e  ayudé a buscar una colocación y  le 
recomendé a un antiguo amigo de nuestra fa ­
milia, Jo e  W ilson. exportador de relojes ame­
ricanos. que le confió una agencia en Londres, 
con pequeños emolumentos y  una comisión del 
I S  por I C O  en todos los negocios. E i aspecto y 
las form as de mi hermano hablaban tan bien 
en su favor, que ganó completamente el afecto 
del viejo y  al cabo de una semana partía para 
Londres con una ca ja  llena de muestras.

G r a n d e s  S a l d o s
C o leg ia ta , 2 y  4 - M adrid

L O R E N Z O  S E R R A N O
M edías  - G ü e r o s  de  P u n to  ̂ S e d e r í a  .  Telas 

b lan cas  - L an e ría  -  S o m b re ro s  p a ra  S e ñ o ra

-  - G ra n  sección  d e _ P e le te rfa  A b rig o s  - -

R ena rd s  -  - -  -  E c h a rp e s ---------P íe les S u e lta s

” M e parecía que en el asunto del cheqpe ha­
bía sentido miedo y  podía esperar verle entrar 
en el buen camino. N uestra madre le había ha­
blado y  sus palabras haían hecho en él aigún 
efecto, porque había sido siempre para él la me­
jo r  de las madres y  constituía su conducta el pe­
sar de su vida. Pero yo  sabía que M acloy e jer­
cía sobre Eduardo una gran influencia, y  que 
la única probabilidad de verle perseverar en el 
bien estaba en cortar toda relación entre ellos. 
Tenía yo un amigo en el servicio de seguridad 
en N ew -Y o rk  y  le había recomendado a  M a­
cloy para que lo t u v i e r a  bajo su vigilancia.

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L .  8 Y 16. y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M

Lonas para toldos y cortinas. — Lencería, cutíes y terlices para colchones.— 
Saquerío para envases de lanas y cereales. — Cordelería y-tram illas.—Yutes 
para enfardaje, — Mantas, colchas y géneros blancos. — G u t a p e r c h a s . — 

Lanillas para banderas
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E3TñBLECiMIENT0 de

J O R D A N A
Principe, 9,-MñDRID -̂ *̂ "
£ sp « ls lid a d  en artículos par» regatos 
con motivo de «K en so s í  fe to m fw sa s .

CONDECORACIONES, BANDAS V ROSÍTAS-OE TODAS C lA J tS .— lAI»» 
DERAS PARA REOIMIENTOS.— fA JA S . fAJINES V C E Ü ID O ÍtS . — CHA* 
XRETERAS, DRAGONAS Y HOMSSEFAS. — CASCOS, GOURAS V R O S U , 
CORDONES V DISTINTIVOS PARA- A V U D A M tS V PAPA lA S T O N .—  
SABLES, ESPADAS Y ESPA D IN ES.- ENTORCHADOS. TEJIDOS Y BOR­
DADOS. BANDEROLAS, TIRASTES BORDADOS Y FORRAJERA. -  ES­
TRELLAS, NÍIMSROS EMBLEMAS Y BOTONES-- 'CO RD O N iS, CALONES 

V ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS. ÍS P O U - 
NES, P ll'K B IIO S  Y COLAS, Í T C ,  ETC. C í ^

e s ta b le c í M IE N T O  U  C O M P R A  í  V E N T A
JO YERIA  - P L A T E R Í A - R f l M f i i f t

'3!ogriric«>. O ém t'et a risn itlicas Buten b<wi 
Catuches (te v i s m i o i  M  írw f ib n  Pianss « p i in w u

JU L IÁN  VE6Ü1LLAS
Ciavel. i3, e Infantas, 26. -ííWofte« «.»6 MADRID

EsMpeUJ MÍCülo» P*ft CÍ2» I  Viajt. JtH«M  Ctfa rtgjKB, MI 
quirtaa de «icríbir iMícUta* i  ino!ocicI«ti> PiA^ialos Ot i 

n in M Its  « I enc i¡(
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i DROeUERÍñ, PERFUMERla 
CEPILLERla E5P0 MJñ5

7 ARTICULOS DE UTUñEZA

B. López. o — Atocha, 49, i
CASñ MUy BIEN SURTIDA i  

PRECIOS ECONÓMICOS |
mffEZD OR K  u t  &* ¿ e c o M  o e  l/ i e íc u & a  c e h t m i  oe n m  s  
r  S
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E D U A R D O  R O C A
------------------  lO Y ER JA  V PLA TERIA  -------------------

V (D ta de a lh a la s  i t  o c a s iá n  y  ob i< to s  d e  p la ls  d e  ley .—C o m p ra  
de o ro , p ia la , p '.a tlao , b r il la o le s  y  to d a  c í a »  d e  a lh a ia t  in t lg a a s  
y  m o d e rn a i.—P a g o  to d o  su  r a l o r .—S t  b a c c o , r e f a m i a  y  e e a -  

poneQ  a ltia la s .

C alle de A tocha, n á m . 7 — MADRID

Quince (iía> después de al partida de mi her­
mano. Ule hizo saber que e! t.il M acioy había 
tnmario uii camarote en el FJyurui y  no tuve la 
menor duda de que iba a In;,’Íaterra a reunirse 
Clin Eduardo y  volver a la vida de donde yo le 
había sacado. E n  be;-i)ida resolví hacer también 
el v ia je  y  oponer mi poder al suyo. Consideré 
iii partida como perdida por adelantado, perú 
pensaba, y  mi madre lo mismo, que cumplía con 
mi delnít; ella y  yo nos pasamos la última no­
che redando juntos por mi éxito y me entregó 
una Biblia que mi padre le había dado en la 
época de su casamiento, en la v ie ja  patria, con 
el fin de <tue la llevare siempre sobre mi co­
razón.

“ Hice la travesía cini Sparrow  Macloy, y  tuve 
al menos, el placer de estorbar su juego du­
rante el v ia je. Desde la primera noche cuando 
yo entraba en el salón de fum ar, lo encontraba 
presidiendo una mesa de juego, con una media 
docena de jóvenes que iban a Europa con la 
bolsa llena y  el cráneo vacío. Organizaba él la 
partida y  se prometía sacar buenos beneficios, 
yo llegué a tiempo de arreglar todo aquello.

Im perm eables — G éneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  M I N A ,  1 2  M A D R I D

Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socios de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos eo operaciones al contado.

M  C« IN A  A isp lia c io n c s  a e  S S . MM* UTtlSoru^ 
^ 9 rfT (S n i}  A F O  o n e  s«  d esc«  p a ra  c u d r to s  b a n d e ra s  y 
_  _ _ _  _  « » ia » d a r te j a  25 p ta j.JV o v e rfa d /o fo ^ rá /í-  
C A R R E T A S ,  3 9  » ,  3 3  c a lc o m a s ía s  p a r a  a p t ic a rs c  e n  

( F m i e  a  R om ea) ^ p e l .  c a r ta s ,  c in ta s ,e sm a lte s  S p^’le ta s

B L A N C O  H U E C A S
p a r a  U  ídsC tuccíód re g la m e n ta r ía  d e  ti ro . £ ]  m é ^  p erfec to  e t  m á s  

QtaUzado 7  e l  n á s  tc o n ó n ilc o . L ib ró las  t i r o  y facs in ifU s 
P edm o$  a  t a s  H u é rfa n a s  d el c o a ia a d a n te  H u ecas  

C o /c f ú f a ,  5. coa rto  n ú m . I .— M A D R ID

A d m ó n .  de Loterías n ú m .  1 6 .— P . de Santa Cruz, 2
S u  a d n in is t r a d o r a  D .‘  F e lisa  O n < e a , rem ite  a  p r o v ia d a i ,  u l i r a -  
a a r  y  e x t ra n ie ro  lo s  p ed id o s  q u e l í  h a g a n . s ien ij)re  q u e  v e n s a o  

a c o n ^ ú a d o i  d e  so  im p o rte

R . F E R N Á N D E Z  R 0 ] 0 ,  g r a b a d o r
F á b r ic a  de  s e l lo s  de  c tn c b o . P rec in to s  d e  v a r ia s  c lases

Teléfono. M. 415.-FUENTES, 7.—MADRID

>  II  1  Q  La casa que más paga oro. plata, 
n  f  1 O  U .  platino, dentaduras, alhajas y  pape­
letas del monte. Plaza de Santa Cruz, 7 (Platería)

V enta d e  to d a  c la se  d< m á q u in a s  d e  esc rl- 
HFRNANDÍl b ír . R e p a ra c io n e s  m n y e c o n ó m ic a s , a c ce -  

im O H  n t n i l H U U U  C in ta s ,p a p e l  c a r - t
MAYOR. 2 9  b ó n , (am p o n es  j> e íec to & d e  e s m lo r to .  Se 

•r ,^ r  « . M i l  h a c e n  a b o n o s  p a r a  M a ^ d  y  p roT iac iM . 
T eU fo n o , Z t-89 M P re s n p a c s to s  g ra tis
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M a n u a l  d e  G ra fo lo g ía
dcl D o cto r B R A M SK

Curioso libro con instrucciones para poder 
averiguar el carácter de las personas, anali­

zando sus escrituras

PRECIO : 3,50 PESETA S
E N  L A S  B U E N A S  L IB R E R IA S

S< s e rv irá  f ra n c o  y  c e rtif ic a d o , en v ia n d o  s u  im p o rte  al 
A d a in is tr e d o r  í r  A e u a s  y  L b t r a s .  A p a r ta d o  8.043 

M A D R I D  - -
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I lM il i ta rc s U  |
Loa m ejores G u an te s , i  
A . L U Q U E - M a d k id  i  

F ábrica: C alle  S a n  S ebastián , núm ero  2 S
^ in H H u u iu iH iin n iiin m iiiiiiiiiR ifflu in in iiiiiiiiH iin jiiiu iiiiin iiM isn iiiiiiiitm in iir

" — Señores— dije— , ¿saben ustedes con quién 
están jugando?

■'— ¿ Q u ie n  Je m ezc la  a  u s te d  a q u í?  jO c ú p e -  
H- (le !(> q u e  k  iin |> orte!— g ru iió  el con  u n a  b las- 
ífm ia .

” — Diga usted su n¡)inl)re— gritó uno de los 
primos.

” i E s S]jarrnw M acloy, el más ilustre canalla 
de los K-stados!

''S e  k-vantó él de un salto y  cogió una bote­
lla, peni se acordó de que viajaba bajo el pa- 
liellón dcl viejo pais donde reinan el orden y  
la ley y  donde Tanwnany no tiene nada que ha­
cer. L a  cárcel y  los trabajos forzados castigan 
!a vioiencia y  el crimen y  no hay medio de es­
capar j>or una puerta falsa en un trasatlántico.

" — l ’rol>aré lo que be dicho— añadí.— Renián-

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
Los calzados de esta casa están construidos a roano 

MESONERO ROMANOS, 3 (esquina a Carmen) 
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES: BONETILLO, NUM. 14. - M A D R I D  
 E sp ec ia lid ad  en o b ra  o rto p é d ic a --------

I ZACARIAS HOMS
PR O V EED O R  D E  EQ U IPO S 

M I L I T A R E S

1 F u e n c a rra l, 55 |Vl3(jriCl T e lé fo n o 583

T  Apartado de Correos niimeri 588

Y 
N T E

i  Q f ^ í  A N T I S É P T Í C O  
D E S I N F E C T A N

E ficM  «n 1* 1  •o íe n n cd a d M  d e lo é  p á r p u io t , o * r ¡ t ,  b o ct, 
oí<1m y unutrÍM.

PARHACIA TQEIES HUÍÍflZ.-Sail MírüM, U .-M ID

guese usted hasta el hombro, ¡y  que mis pala­
bras vuelvan a mi garganta si he mentido!

” Se puso pálido y  no replicó. Y o  conocía la 
m ayor parte de sus trucos y  sabia que, como 
todos los de su oficio, debía llevar a  lo largo 
<lel brazo un elástico con un gancho en su e x ­
tremo, que debajo mismo del puño debía servir 
para hacer desaparecer las cartas m a l a s  para 
sustituirla.? por otras que llévala  escondidas,

" X o  me había equivocado. S e  marchó vomi­
tando contra mí toda clase <ie imprecaciones y  
no le volvimos a ver durante toda la travesía. 
P o r una vez. al menos, vencí yo a Sparrow  
Macloy,

"P e ro  me guardaba su revancha, y  cuaiulo se 
trató de disputarme a mi hermano fue él quien 
venció. Durante las primeras semanas Eduardo

I I i:\/C: ííN R ETR A T O  B IE N  H E C H O  EN  
L L l V l  -  S U  C A R T E R A  —

T R E S  R E T R A T O S P A R A  C A R N E T , 2 PTA S.

COMPÁÑY, FOTÓGRAFO
F n e n ra rra l. 29 MADi^ID

S a s tre ría  m ilita r  y  p a isa n o  N O R B E R T O  G A R C I A  D E  LA V E G A  ^
— FABRICA DE PAÑOS EN BEJAR — ^  U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y M I L I T A R E S  «-* |

V EN TA  A  PLA ZO S A  LO S INSTITUTO S D E LA  G U A R D IA  CIVIL Y  C A R A B IN E R O S i  
C A L L E  M A YO R, 86 D U PLIC A D O  M ADRID  J
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i LA C O M P A Ñ IA  DE MADERAS C O M P L E T O  S U R T I D O  E N  M A D E R A S
D E L  P A I S  Y E X T R A N J E R A S  m

PRO V EED O RES DEL MINISTERIO D E LA GUERRA M

T eléfono: M 689 ARGUM OSA, 14.—M adrid

I Hijos de Rubio I
G orras, Roses, Chacots y Kalpak para el Ejército > 

{  49, M a yo r, 49, M ADRID, Esquina al Arco del Triunfo j

había observado en Londres una conducta irre­
prochable y  comenzaba a hacer algunos negocios 
con 9US relojes americanos, cuando el miserable 
se atravesó de nuevo en su camino. Y o  tuve 
que contentarme con no hacer nada. L o  prim e­
ro de que oí hablar fue de un escándalo que 
había tenido por teatro uno de los hoteles de 
Northumberlaiid A venue; un viajero se había 
visto aligerado de una fuerte suma por dos com­
pinches y  Scotland Y ard  instruía las diligencias 
oportunas. L e í la inform ación en im periódico 
de la tarde, y  ni por un instante dudé yo de 
que mi hermano y  M acloy hubiesen vuelto a su§ 
a n t i g u a s  prácticas. C orrí a  casa de Eduardo, 
donde me dijeron que acompañado de un señor 
alto, en quien yo  reconocí a  M acloy, se había 
marchado de la casa llevándose su equipaje. L a  
portera les había oído dar al cochero varias di­
recciones y  recordaba que la última fué la de 
Euston Station y  había sorprendido en las pa­
labras del señor alto alguna cosa a propósito de 
Manchester. Suponía que se irían a esta po- 
blatióii.

i TROUSSEIAUX ~1
J p a ra  P a rto s  y O peraciones de todos m odelos, |  
J adap tab les a  la  posición social de los clientes* »,
j  F A R M A C I A  B A R R O N  j
1 SAN MARCOS, NUM. 6 -  MADRID JL

"Consulté ei indicador y  vi que debían haber 
tomado el tren de las cuatro y  treinta y  cinco, 
si bien había otro un poco más trade. a  las 
cinco. T uve el tiempo justo para tomar un co­
che y  llegar cuando aún no había salido el se­
gundo ; pero ni en los andenes ni en el tren v i 
el menor rastro de e llo s ; supuse que debían de 
haberse marchado en el que había partido poco 
antes y  decidí seguirles a Manchester, donde ya  
me las arreglaría p a r a  encontrarles, pensando 
que un supremo llamamiento a los sentimientos- 
filiales de E<luardo, recordándole a nuestra po­
bre madre, podría quizás salvarle aún. Estaba 
en una tensión de ner\-ios espantosa y  encendí 
un cigarrillo para calmarme. E l tren ita  a par­
tir, cuando de repente se abrió ia portezuela deí 
compartimento donde yo  estaba y  v i sobre et 
andén a  M acloy con mi hermano.

"Ib an  los dos disfrazados, y  no sin razón, pues 
sabían que la policía de Londres les seguía las 
huellas. M acloy llevaba levantado un gran cue­
llo de astracán, que no dejaba ver más que la 
nariz y  los ojos. M i hermano había adoptado

i  liTODO NUEVO Y TODO D E OCASIÓNIl
-----------   ■ ! ■ ■  II i_|

SI Q U IERE V, COMPRAR O  VENDER A lhajas, Relojes, M áquinas de escribir, 
ío tográftcas, P ianos, P iano las, G ram ófonos, Bicicletas, O bjetos d e  a rte  y  fan tasía  
y  cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y

ACUDA PO R FIN  A  LA

i  ti •
C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z

C alle  dcl C lavel. 8 M A D R I D  T eléfono  19-31 H

S E  COHVEKCEílA délas V E N T A JA S  Q ü í  SU LARGA EX P ER IEN C IA  en el NEGOCIO pueden PR OPORCIONARLE
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R E C L U T A S  D E  C U O T A
C arm en , 39, p rin c ip a l

Los m ejores un ifo rm es y  m ás económicos
/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /

T e l í f o n o  n.® 61-06  M.

PARA OFICIALES, UNIFORM E UNICO O GABAN, 160 PESETAS

SEÑORES MILITARES
Visitad la  g ra n  Z apate ría  de_ENRIQUE CRUZ. 

Especialidad  en medida  y b o ta  de unitorme- 

S an  Felipe N eri, núm ero 1 — MADRID

un tra je  femenino y  un velo negro le tapaba 
casi toda la cara, pero no me engañé ni un mi­
nuto, ni me hubiese engañado aún sin saber que 
ya otras veces había recurrido al mismo subter­
fugio. Hicc un movimiento de extrañeza y  Ma- 
cloy me reconoció, dijo no sé qué al conductor 
que cerró la portezuela y  los hizo pasar al com­
partimento-contiguo. T raté de retrasar la parti­
da del tren, para poder seguirles, pero era  ya 
demasiado tarde; estábamos en marcha.

" I 'n  la parada de W iliesden me apresuré a 
camlviar de compartimento. Seguramente nadie 
ni.‘ vio, lo que no tiene nada de extraño, dada 
la aíluencia de ge-.ite que habla en la estación. 
Macíoy, ccmo yo pn.'simiía, me aguardaba a pie 

/firme, y  seguramente habia i)asad(> el trayecto de 
Í iiíton n W iliesden aleccionando a mi hermano 
y p; eviniéndole en contra mía. Xunca encontré 
a Eduardo más insensible ni más duro a mis 
súplicas; ensayé todos ios medio.s, le pinté su 
porvenir en una cárcel inglesa y  !a pena de 
rui“^ira madre ruando recibiese la noticia, hice 
todo lo humanamente posible para ablandar su 
c<ira!;ón y  fue trabajo perdido. Continuaba con 
una sonrisa de desprecio en sus labios, mientras 
de tienijKi en tiempo M acloy me lanzaba ima 
pulla o le decía alguna palabra para darle áni- 
fio  y  apoyarle en su resolución.

” — ¿P o r que--m e dijo— no fnnrln usted una 
e> ĉuela para los domingos?

TOMAS AGUILERA
SU C E SO R  D E  VIUDA E  HIJOS D E  NADAL

- F ábrica  de G alones y C ordones p ara  el E jército  - 
E specia lidad  en F o rra je ra s .—G alones p a ra  la  Real 
C asa  y órdenes m ilitares.— D espacho y Talleres: 

G eneral Pard iñas, 4. MADRID.—Teléfono S. 7-07

” Y  dirigiéndose a mi hermano:
” — ;T e  considera como al hermanito que hay 

que dejar sin postre y  todavía no se ha entera- 
do de que y a  eres un hom bre!

” E 1 oir este lenguaje me hizo pronunciar pa­
labras am argas y  acabé por ceder a la cólera, 
y  mi hermano vió un aspecto mío que no co-> 
nocía, y que, sin duda, debía de haberle mos­
trado más pronto y  más amenudo. Habíamos 
va. naturalmente, partido de la estación de W i- 
llesden y  estaba el tren en marcha.

” — ¡U n  hom bre!— dije— , Preciso es que tu 
amigo lo asegure; nadie lo creería viéndote dis­
frazado de pequeña colegiala. ¡N o  creo que ha­
ya  en el mundo otra criatura más digna de lás­
tima que tú, viéndote con ese aspecto de mu­
ñeca !

"E n ro jec ió  porque estaba envanecido de su 
persona, y , sobre todo, temía al ridículo.

” — Esto no es más que un guardapolvo— dija, 
despojándose de él— . Q uería evitar la curiosi­
dad y  no tenía a mano otro medio.

” S e  quitó su gorro y  su velo, que metió en el 
saco de cuero con el guardapolvo.

” — P o r ahora no tengo necesidad de esto lias- 
ta que pase el revisor.

” — Y  ya  no lo necesitarás desde este momen­
to— dije apoderándome del saco y  tirándolo por 
la ventanilla.

” — -̂-\hora— añadí, y a  has terminado de hacer

CENTRO GRAFICO ARTISTICO b l a s c o  d e  g a r a y , m u n . 32

T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O  t e l e p c n o .  « u m  22 -1 9 1 .

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R
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M A R T I N E I Z  H E R M A N O S
--------------------------- F o e n c a rra l, n ú m ero s  12 y  14 - - M A D R I D  -------------------------

LA CASA MAS SURTIDA EN  RADIOTELEFONIA Y MATERIAL ELECTRICO 
NO COMPRAR SIN CONSULTAR PRECIOS

ollil

T  1 7  "X " p V  T  r \  i Mk i " Sastre de Señora y Caballero -
i ^  I ^  j U niform es M ilita res y  Civiles

F U E N C A R R A L , N U M E R O  3o M A D R ID

el papel <le M arí-Juatia niientra.s yo lo pueda 
impedir. S i para salvarte de la cárcel no había 
jiiás fjue pse disfraz, ; irás a la cárcel!

"Küta era !a  linica form a posible de tratarle 
y  niité que iba ganamki terreno, pues su natu­
raleza cedía niejur a !a violencia (|ue a las sú­
plicas. Se puso ro jo  de vergüenza y sus ojos se 
llenaron de lágrimas. .Macloy notó su derrota y
• ¡uiso arrastrarle todavía.

■ ' - ¿ E s  que tiene usted intención de gritar? 
tcd quien venga a hacer con el el matamoros.

" — E s mi hern\ano y usted le está arrastran- 
a su perdición--respondí : v ,si c-, preciso 

para separarle.s <]ue vaya usted una tempora<la 
a la cárcel: irá o dejo yo  de ser (¡uien soy.

" — ,;K s que tiene usted intención de gritr.'
"A penas había prtjnimciado e s t a s  palaltras. 

cuando vi brillar cu su niaiin un i>equeñü re- 
\'ülver. Quise lanzarme para arrancarle ’ el arnia, 
pero comprendí que era demasiado tarde y tuve 
el tiempo justo para echarme a un la<li>. en el 
momento en que él apretaba el gatillo; la !>a!a.

que iba destinada a  mí. fué a herir a mi her­
mano en pleno corazón.

” E 1 desgraciado se desplomó, sin exhalar un • 
suspiro, sobre el suelo del coche. Entonces lle­
nos los dos del mismo terror, nos encontramos 
arrodillados a su lado,- M acloy y  yo, queriendo 
recoger su último .suspiro. M acloy conservai» 
en la mano el revólver, pero su cólera y mi 
resentimiento se habían aplacado por la rapidez 
del drama. E l fué el primero que se dió cuen­
ta de la situación, y  como en aquel minnoiun. 
el tren, por cualquier motivu. llevaba muy ])oca 
velocidad, entrevio una jjrobabilidad de huida. 
Instantáneamente abrió la portezuela; pero yo] 
lo previ, salté sobre él y  cayendo del estrilxi, 
rodamos enlazados a lo largo <le uti talud, en 
rápida pendiente. A l llegar al fundo chocó mi 
cabeza contra ima piedra y perdí el conocimien­
to, Cuando volví en mí, me encontré acostado 
sobre imas ramas, a alguna distancia de la vía 
férrea, y  mi lado había alguien que me frota-

(Continuará).

FABRICA D E  IM PERM EABLES
I.MPERMEABLES PARA SEÑORA, ULTIMOS M ODELOS

Y DE REGL.\M ENTO PARA S U 8 0 F IU A  ES
C A R I T A S  

PARA NIÑOS

,| RECLUTAS D E CUOTA |
i  A cudid p a ra  a p re n d e r  la  in strticc tó n  a la 1  
I  E S C U E L A  C I V I C O - M I  L I T A R  |  
s  La m e jo r y m ás conven ien te . 1

F E i L i x  r i e : s c o  =
-  P laza del P ro g re so , 3, p rinc ipa]. MADRID ---------- -

1
I JESU S MARTINEZ
I  - ESPECIALIDAD EN  GORRAS D E  PLATO • 
I  -  -- Roses - - CHACOTS Y KALPAIS - — 
g  Mayor, 57, MADRID. (Frente a l café de P laterías)

  .
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Muy Interesante
;‘í'?V':Ví 
yííXtfS-í

SÍ¿v\v.v/:

Para todos los Propietarios
gíVíMíS;
gftvtóHí

i
Lssi

S-ií-;

No perderéis m ás alquileres por­

que lo s  cobráis por adelantado

P agu en  o N O  vuestros inqui­

linos, no tendréis ningún gasto ni vues- 

tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, si os son administradas por la

A D M IN IS T R A C IO N  DE FINCAS URBANAS
GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS INQ U ILIN O S

iwfrí.’/yVv

D I N E R O  E N  E L  A C T O

A PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES

O F I C I N A S

Puebla, núm. 14, 1.° - -  Teléfono n.*" 40-85 M. 
 ----------- M A D R I D  ■
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TELEFO N O  NUM. 20-09 M. ■m PATENTE NUM. 82605

FABR IL — Para las m anos, no hay o tro  que le iguale.

F “A B R I L  — Especial para lim piar aluminio.

F " A B R I l — — Superior para cubiertas.

F"ABRIL_ — Inmejorable para toda clase de metales. 

FABRIL- -  P ara  lim oiar mármoles, metales, m aderas, 
suelos, etc., etc., etc.

f a b r i l  — Se vende en todos los comercios de Acce­
sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­
pieza, D roguerías, U ltram arinos y Cacharrerías.

m Precio del paquete de 1/4 de kilo 0,30 ptas. m

F a b r i c a n t e :  LopCZ
T ra v e s ía  del C o n serva to r io ,  15 M  A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



El  “ P i a n o l a - P i a n o H

e i  el án ico  instntm ento au to p ian is tico  que ba  m erec ido  los e log ios de todm

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O ’
es el adop tad o  p o r el V aticano, SS. MM. los Reyes de E spaña, de In g la te rra , de Ita lia , 

de  Bélgica, de  Suecia..... y p o r las  m ás p restig io sas 

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a  la  vez, el de  m ay o r g a ra n tía  y el m ás b a ra to

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S

T H E :  / = e :  o u i a i n j  c o m r a n v

S. A . E .

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
>•: ; P R O V E E D O R E S D E LA AERO NÁUTICA MILITAR DE ESP A Ñ A  :

Moíorcs NA PÍER  para aviación.—Cables de goma.—Tensores.—Tubos de 
acero.—Cuerdas de plano.—Cables de alfa.—Collnetes de bolas -H é lices . 
Neumáticos.—Ruedas m etálicas .-Te las para globos.—Trajes eléctricos 
para aviadores.—Tornillería de acero.—AccUes y grasas OLEOSOL. etc.

T C L É r O N O  J - 1 » 4 2
A L B E R T O  A G U IL E R A , 1A

- U J L .  g i o . i o c

I n i D  d e  \ r u a s  y  L b t b a s . Tutor, b . —A l A Ü l ^ I D
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